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    Capítulo 1


     


    Mis uñas doradas brillan de una manera absurda para esta hora del día, tal vez fue una exageración de mi parte haber utilizado este color, y más para el evento deportivo que estoy el día de hoy por obligación como tantas otras veces.


    —Otra vez pensando en la inmortalidad del cangrejo —me espeta Kurt, apartándome de mis absurdos pensamientos con mis uñas.


    —Nada que ver —respondo a la defensiva.


    —Entonces por qué estabas tan concentrada mirándote las uñas —se sienta al lado mío en la arena.


    —Solamente me miraba el color —les enseño ambas manos.


    —¡Mis ojos! —se lleva ambas manos a su rostro, cubriéndolo completamente— ¿Cómo es posible que lleves esa mierda en los dedos?


    —¡Oye! —lo empujo con ambas manos, casi perdiendo el equilibrio y terminando recostado en la arena—. No son una mierda como les dices tú —me cruzo de brazos—. Tampoco es el color más lindo de la tierra —porque ahora estoy segura que es horrible—, pero es lo que hay.


    —¡Ya, perdona! —coloca ambas manos en rendición—. Yo solamente te dije lo que pensaba —sonríe burlón—. Además pareces una de esas mujeres.


    —¿Qué mujeres? —pregunto extrañada.


    —Ya lo sabes… —niega con la cabeza.


    —No lo sé —frunzo el ceño—. No sé de qué me hablas.


    —Rachel —se acerca a mi oído—. Esas uñas, parecen de estas mujeres que venden un servicio sexual.


    —Ah… —me vuelvo a mirar las uñas—, me cuesta creer eso —apoyo mi mano en el mentón—. ¿Tú por qué lo sabes? —lo miro con curiosidad.


    —Porque soy hombre —se encoge de hombros.


    —No me digas que… —no puedo terminar la oración.


    —Y si te digo que… —él se queda en silencio, desafiándome con esos lindos ojos color miel.


    —¡Por favor! —me tapo los oídos con ambas manos—. Soy muy chica para enterarme de estas cosas.


    —¡Te —aparta las manos de mi cabeza— pasaste Rachel! —sonríe burlonamente—. Cómo me dices esa mierda, de que soy muy chica para enterarme de estas cosas. Si mal no recuerdo, yo soy menor que tú.


    —Sí, pero por un día —le guiño un ojo coquetamente—. Pero no significa que quiero saber qué haces con tú —y bajo mi vista a su entre pierna— amiguito.


    —Si tú quisieras —se acerca a mi oído otra vez—, ese amiguito también podría ser tú mejor amiguito.


    —Sabes que eso no va a pasar —me aparto más de él y siento que su nariz choca con la mía—. Porque sería un poco asqueroso.


    —Pero que va a tener de asqueroso, todos los seres humanos se aparean.


    —¡Kurt! —alzo la voz—, como puedes ocupar ese vocabulario conmigo. No me trates como un hombre más, acuérdate que soy una chica.


    —Por qué crees que ocupe la palabra aparear —me besa la frente y se aparta de mi—, porque eres mujer. Si fueras hombre…


    —¡Para! —coloco mi mano en forma de stop—. Entiendo lo que me quieres decir —sonrío—. Pero quiero que sepas que aunque quisiera, no podría estar contigo.


    —¿Y por qué no? ¿Por qué eres virgen? —dice como si nada y yo siento mis mejillas arder a la velocidad de la luz.


    —¡Kurt! —Elevo mi voz— Como es posible que me digas eso y en plena playa —me cubro el rostro rápidamente—, rodeada de toda esta gente que viene a ver a mi hermano mayor.


    —Pero Rachel, no dije nada de malo —sonríe burlón—. Al contrario, encuentro muy valorable de tú parte que estés esperando al indicado y que no te metas con medio mundo, como lo hacen las chicas de tú edad.


    —¿Tú crees? —pregunto con curiosidad. Acaso lo dirá porque es mi amigo y no quiere decir que me considera una sosa por esperar al indicado.


    —Claro que sí Rachel —me besa la mejilla—, eres de las pocas personas que conozco, si es que no la única que respeta su cuerpo y desde mi humilde opinión eso es muy válido. Solamente espero que ese hombre que llegue a tú vida, no terminé siendo una mierda de ser humano.


    —Kurt —sonrío—. Creo que tendrás que cuidar un poco de tú vocabulario conmigo, te has dado cuenta que has ocupado la palabra —hago comillas con mi mano izquierda— “mierda” tres veces en menos de cinco minutos.


    —Puede ser —se encoge de hombros—, pero me importa una mierda —se coloca a reír a carcajadas— ocupar esa palabra —dice entre risas.


    —¡Oh Kurt! —niego con la cabeza—. Eres tan gracioso, te echaré de menos cuando te marches de Australia.


    —Pero te puedes ir conmigo.


    —¿Contigo? —pregunto extrañada. Sé que lo hemos hablado en más de una ocasión, pero cada vez que sale a la palestra me incomoda un poco y sigo sin saber por qué motivo en cuestión. Si solamente es Kurt, él que me está ofreciendo ese viaje.


    »Y puedo saber que haré yo en esa ciudad —porque aún no lo tengo tan claro.


    —Conocer nuevas culturas —se peina su cabello negro dejándolo imposiblemente sexy—. O qué sé yo.


    —Pero…


                  —¡Vamos Rachel! —coloca sus manos en mi rostro—, compartiremos departamento —asiento con la cabeza confirmando que eso va implícito en este supuesto viaje—, piensa que podremos subirnos al London Eye[1], podemos ir al Museo de Madame Tussauds, al Museo Británico, por supuesto que iremos al Royal Opera House y a tantos otros lugares que en este minuto no recuerdo —habla muy emocionado y casi tropezándose con las palabras.


    »Es probable que tal vez veamos a tú famoso David Gandy por las calles de Londres o el amor de tú vida Luke Evans —sonrío al escucharlo, porque son mis amores platónicos británicos—. Pero lo que más quiero es recorrer y conocer todo Londres y jamás estar en el departamento preocupándonos de que todo este ordenado.


    —Kurt, sabes que odio el desorden.


    —Lo sé —me guiñé—, pero estando contigo nunca estará desordenado —sonríe de oreja a oreja.


    —¡Te pasaste Kurt! —Niego con la cabeza—. Te das cuenta que solamente me quieres en ese lugar, porque te mantendré ordenado el departamento, yo no seré…


    —Sí sé —sonríe—, pero pensaba algo.


    —¿Algo? —Pregunto con curiosidad—. ¿Qué quieres decir con eso?


    —Como seré un joven guapo y atractivo, rodeado de muchas chicas necesitadas. Requeriré tener a mi —hace comillas con ambas manos— “novia”, para que después las despaches a sus casas.


    —¡Oye! —Sonrío negando con cabeza—. ¿Y por qué crees que haría eso? Es demasiado bajo y vil, incluso hasta para ti.


    —No lo es —sonríe guiñándome un ojo—. Imagínate un hombre heterosexualmente atractivo —y se señala su cuerpo delgado pero tonificado por años arduos de baile y gimnasio—, en el prestigioso Royal Ballet School, las mujeres caerán rendidas a mis pies.


    —Kurt, tú sí que te amas —respondo negando con la cabeza.


    »Y me quieres a mí, para después decirles a esas pobres chicas incautas rendidas a tus pies, que yo soy tu novia y por muy cornuda que sea, jamás te dejaré de lado —respondo teatralmente, llevándome la mano a mi corazón.


    —Así es —sonríe con gran eficiencia.


    —Pongámonos en el caso de que acepto esto —él asiente con la cabeza—. Qué se supone que haré, aparte de hacerme pasar por tú novia cornuda —sonrío, porque hasta para mi es absurda esta propuesta.


    —Podrías postular a una academia de teatro —nos quedamos en silencio, porque uno de mis sueños es algún día poder ser una actriz—. Que sé muy bien que tú mueres con ser una gran actriz —toca con su índice mi nariz respingona.


    —No sé si gran actriz —me encojo de hombros—, pero si me gustaría algún día estar sobre las tablas. Te imaginas si después terminó en Broadway —sonrío en tan solo imaginar que eso me puede pasar a mí, una simple chica nacida en la hermosa ciudad de Cairns al Noroeste de Australia.


    —Claro que sí —sonríe—. Rachel tienes un par de días para decidir si te quieres ir conmigo. Yo no te estoy presionando, al contrario, pero lo veo como una gran oportunidad para ti o sea para los dos.


    Nos levantamos de la arena, y nos colocamos a mirar a los participantes del Campeonato mundial de Surf, no puedo ser por siempre la hermana nerd del campeón mundial de surf por dos años consecutivos y es probable que ahora sea el tricampeón de este deporte. Además existen más posibilidades que me vaya mejor en Londres que acá en Sidney o en mi misma ciudad natal.


    Kurt tiene razón, si me quedo acá. Jamás podré ser una actriz de las que me gustaría ser realmente, es decir, no golpean a tu puerta diciendo: “Necesito una actriz rubia de cabello rizado y de grandes ojos color celeste”.


    Aunque no sé si en Inglaterra tendré la misma suerte, pero si no lo averiguo jamás lo sabré, no puedo vivir en base a supuestos y sueños.


    —Y si te digo que sí —le digo de repente a mi amigo, que deja el celular de un lado para prestarme atención—. Y me voy contigo ¿Qué me puede pasar? —porque al fin y al cabo, está al otro lado del mundo.


    —Nada amiga. Seremos perfectos los dos —me besa la frente—. Sin duda esto será una gran estadía.


    —Pues esperemos que sí.


     

  


  
     


    Capítulo 2


     


    —Este es el último trago de cerveza que bebo —le digo, mientras veo que Kurt llena el vaso con el líquido amarillo—. Creo que mi cuerpo ya no dará para más.


    —Pero Rachel —sonríe o al menos eso creo que está haciendo, porque tengo la vista media borrosa por todo el alcohol que llevo en mi cuerpo—. No todos los días se cumplen veintiún años —dice con la voz entre cortada producto de todo lo que ha bebido.


    —Sí, pero no crees que es una exageración de nuestra parte.


    »No sé cuántos vasos llevamos, pero apenas te distingo el rostro —respondo con la lengua casi enredada.


    —¡Estás loca! —se coloca a reír a carcajadas—. Cómo dices esas cosas tan graciosas, si no hemos tomado tanto.


    —Kurt —deslizo mis palabras—, total estoy contigo. No creo que me pase algo este día.


    —Pues claro que no —me besa la frente—. Te das cuenta que en menos de dos minutos, yo también cumpliré veintiún años —se aparta de mi cuerpo riendo—. Es que no me lo creo todavía —niega con la cabeza.


    —Ni me lo digas —respondo lo más clara posible, pero mi estado etílico no sé si me lo está permitiendo—. Que todavía pareciera que tengo diecisiete o dieciocho años.


    —A mí también me pasa lo mismo —sonríe—. Pero supongo que es normal. Estamos un poco nostálgicos, creo que prontamente tendremos una vida real.


    —Si sé lo que me quieres decir —sonrío un poco triste—. Ahora si llego el momento —lo abrazo fuertemente—. ¡Feliz cumpleaños querido amigo! —me aparto un poco y le beso ambas mejillas en forma sonora—. ¡Te quiero mucho! —lo vuelvo abrazar.


    —Y yo también Rachel, eres la mejor amiga que alguien puede tener en el mundo —me besa en las mejillas—. Ahora que otra vez tenemos la misma edad, te daré mi regalo.


    —¿Regalo? —pregunto un poco confusa, mientras me aparto de él y lo veo medio borroso—. ¿Qué me darás?


    —¡Ven! —toma mi mano y apenas alcanzo a tomar una chaqueta. Salimos de nuestro edificio ubicado en Covent Gorden o al menos eso es lo que recuerdo en este minuto.


    —Apenas me puedo las piernas, y no sé si son por los malditos tacones o es que estoy muy ebria para caminar derecha.


    —No estás tan ebria —dice mi amigo, que me está llevando quizás a qué lugar por las frías noches de Londres—. Además el regalo te lo tengo que dar ahora, antes que nos arrepintamos.


    —¿Y por qué lo haríamos?


    —Ya lo verás —seguimos caminando no sé por dónde, estoy muy desorientada. Apenas me puedo ubicar por las calles de día y para que decir con la noche, esto se me da fatal.


    »No te lo había dicho —me aparta de mis pensamientos Kurt—, pero estoy muy feliz de que me hayas seguido en este viaje.


    —Y yo también —nos detenemos y lo vuelvo abrazar—. Sin duda este primer mes acá en Londres, ha sido un gran cambio en nuestras vidas.


    —Ni me lo digas —me besa la mejilla—. Ahora sí —seguimos avanzando en silencio, mientras pienso a donde iremos. No estoy muy segura, pero por la hora creo que sus amigos de danza le habrán preparado una fiesta por su cumpleaños. Lo único que no me gustan de sus compañeras, es que hablan todo el día de danza y ya con un bailarín profesional tengo en mi vida, no necesito a nadie más para que me hable del Arabasque[2], el Fouetté[3] y no sé qué otros pasos básicos que deben manejar.


    »¡Ya llegamos Rachel! —nos detenemos y me fijo que mi amigo está sonriendo de oreja a oreja—. Aquí está mi regalo de cumpleaños.


    —¿Qué es? —y veo un gran local con luces de neón que dice TATOO.


    —¡Feliz cumpleaños! —me vuelve abrazar fuertemente.


    »Vamos —entramos al lugar en cuestión, tiene muchos cuadros colgados en las murallas que apenas los puedo distinguir. Nos encontramos con un hombre grande lleno de tatuajes en sus brazos.


    —¡Que grande! —digo de repente, él hombre sonríe negando con la cabeza—. Yo —me tapo la boca y los tres nos colocamos a reír por mi lengua aflojada.


    »Lo siento —digo entre risas—, no quise decir eso.


    —No te preocupes pequeña —el hombre tatuado habla y no puede ser, pero tiene voz chillona o es que mi embriagues es superior a mi lucidez y estoy escuchando mal.


    —Quise decir, que es grande su local —sonrío avergonzada o creo que le estoy sonriendo porque no estoy muy segura de nada en este momento.


    —También lo es —asiente con la cabeza, mientras su voz se ha engrosado mágicamente. Me estaba tomando el pelo, de eso estoy segura.


    »Y Kurt ¿Ella es la cumpleañera?


    —Sí, Jon —corro mi vista y me encuentro a mi amigo sonriendo—. Ella es Rachel y se hará su primer tatuaje.


    —¿Qué dices? —levanto la voz— ¿Cómo que mi primer tatuaje?


    —Eso Rachel, es mi regalo de cumpleaños —me besa la mejilla.


    —Yo… —me quedo en silencio. Sé que estoy borracha, porque ni siquiera estoy consciente para razonar bien este minuto— ¡Vamos por mi primer tatuaje! —exclamo emocionada.


    —¡Perfecto! —mi amigo aplaude—. Jon lo que ella quiera, le dibujas.


    —¡Que nervios! —le digo con un nudo en el estómago—. No pensé que mi cumpleaños, lo terminaría celebrando con un tatuaje en mi piel.


    —No te des más vuelta —él hombre grande me encamina a una silla de cuero—. ¿Sabes que te harás?


    —Tal vez un símbolo de emoticons del Facebook.


    —¿Cuál? —pregunta mi amigo, que está a punto de reírse en mi cara.


    —¡El pacman! —me llevo las manos al rostro deslizándola teatralmente— ¿Cuál más sería?


    —Me lo imagine —se coloca a reír y yo también. Jon el tatuador, sonríe al escucharnos a nosotros.


    —¿Dónde lo quieres? —pregunta Jon.


    —¡Aquí! —le señalo el hueso de la cadera—. ¡Quiero mi pacman! —exclamo emocionada.


    —Entonces aquí lo quieres Rachel —y con sus dedos toca la piel de la cadera—. Tú tatuaje.


    —Así es, pero quiero el mismo que sale en Facebook.


    —¿Y de ese tamaño?


    —No lo sé —me encojo de hombros—. No puede ser tan pequeño.


    »No más grande que una moneda —reviso mis bolsillos y solamente tengo una moneda—. ¡Esta moneda! —la tomo entre mis manos y apenas la distingo—. Creo que es… —la acerco a mis ojos y no sé si es un euro o dos euros—, de dos euros —posiblemente sea de dos euros, porque no estoy segura de nada.


    —Entonces de ese porte será —sonríe y me fijo en sus dientes amarillos, seguramente por todo el café y cigarros que debe haber consumido por mucho tiempo.


    »Te colocaré esta anestesia local —me señala un envase metálico—. Para que no te duela tanto.


    —Ok —asiento rápidamente. Jon me unta la crema en la piel desnuda.


    —¡Esta muy fría! —me quejo al sentirlo en mi piel.


    —Sí, pero es normal pequeña —él se aparta de nosotros. Y yo me quedo mirando a mi amigo, que sonríe ampliamente.


    —Te quiero Kurt —digo entre risas—. Y este es el mejor regalo de la historia.


    —Lo sé —saca su Samsung Galaxy S7—. ¡Selfie!.


    Coloco los labios en forma de pato o la mierda que hacen las chicas al sacarse las malditas selfies. Él me besa la mejilla mientras saca la foto desde su celular.


    —¡Perfecta la foto! —sonríe mi amigo—. La subiré y la llamaremos hashtag Antes.


    —No lo puedo creer —niego rápidamente con la cabeza—. Pero esto es lo más loco que he hecho en toda mi vida.


    —Y espérate después —se acerca a mi oído—, esto será lo primero que haremos.


    —Lo sé Kurt —le beso la mejilla.


    —Ahora sí —Jon, nos aparta de nuestra conversación—. Comenzaremos con el tatuaje de tú pacman. ¿Te gusta el dibujo? —me señala la imagen.


    —¡Me encanta! —sonrío.


     

  


  
     


    Capítulo 3


     


    A través de la ventana la luz solar me golpea el rostro, como verdaderos rayos destructores que osan molestar mi sueño.


    —¡Oh mi cabeza! —me llevo la mano a mis ojos, para que el sol no me moleste más de cuenta—. ¡Me duele! —me tapo con la sábana y me coloco en posición fetal. No sé por qué, pero me duele tanto la cabeza, sé que anoche bebimos muchas cervezas con Kurt para celebrar nuestros respectivos cumpleaños, pero ahora mismo me siento fatal. Tal vez bebimos más que cervezas anoche, porque en este minuto no me acuerdo de nada.


    El timbre de nuestro departamento me aparta de mi miserable dolor de cabeza. Apenas me puedo sentar en la cama sin que todo se me de vuelta. La pregunta del millón es… ¿Qué pasó anoche? ¡Ja! parece una película norteamericana, que he visto en más de una ocasión en estos años.


    Camino torpemente hasta la entrada. Abro la puerta y veo un gran oso de peluche y mucho más alto que yo.


    —¿Qué es esto? —me llevo una mano a mi rostro para refregarme los ojos y poder despabilarme un poco.


    —Un peluche —dice una voz masculina.


    —¡Mierda! —es lo único que puedo decir—. Sigo ebria ya que el maldito peluche me está hablando —o acaso entre en un mundo paralelo.


    —No estas ebria —dice la misma voz, se mueve un poco el peluche y aparece un hombre alto y un poco mayor que yo.


    »Supongo que tú eres Rachel Hummel —sonríe—, la chica del Quinto B.


    —Sí, esa soy yo —me encojo de hombro—. ¿Tú eres el repartidor de peluches? —le pregunto un poco confundida, mientras me fijo en el gran oso blanco con una ridícula pajarita de vestir color roja.


    —Sí —sonríe encogiéndose de hombros—. Stefan, un gusto.


    —El gusto es mío —sonrío—. Y ya sabes cuál es mi nombre.


    —Sí, tú eres Rachel —sonríe ampliamente, dejando a la vista una dentadura algo torcida, pero que extrañamente le queda muy bien—, si no me equivoco.


    —Pues no te equivocas. Pero pasa —me muevo de la puerta, para que pueda entrar con el peluche—, por favor.


    —Claro, no hay problema —Stefan entra al departamento y me fijo que esta vestido con ropa de deporte de color azul eléctrico—. ¿Dónde lo dejo?


    —Mmm… —me encojo de hombros—, lo puedes dejar ahí —le señalo la muralla que está al lado de la ventana.


    —¿Dónde? —se voltea y el peluche me empuja perdiendo el equilibrio, por lo cual terminó sentada en el sofá.


    —Al lado de la ventana —le digo con una risa contenida—, por favor.


    Stefan me hace caso colocando el enorme oso apoyado en la muralla. Es inevitable no fijarme en como esos pantalones de deporte le quedan de maravilla, aun en mi estado de casi lucidez, puedo decir que él repartidor es muy atractivo.


    —¡Listo! —se aparta de peluche, mientras yo me paro del sofá—. Ahora me voy Rachel —se encoje de hombros, guardando las manos en los bolsillos de su sudadera de deporte—. Un placer conocerte —sonríe.


    —El gusto es mío —sonrío—. Toma —me llevo las manos a los bolsillos traseros de mi pantalón, qué raro, por qué no tengo los bolsillos, me miro las piernas y están desnudas. Stefan sonríe al ver mi cara de desazón, cómo es posible que no me haya dado cuenta que solamente estaba con la blusa de anoche y mi ropa interior.


    »Espérame un poco —sonrío avergonzada, desvío la vista para ver si encuentro mi cartera. La encuentro tirada en el suelo junto a mis tacones, camino hacia ellos y sacó de mi billetera un billete de 5 euros para darle de propina—. Disculpa, no tengo más —me encojo de hombros—. Lo siento, no tengo más efectivo para darte.


    —No hay problema —sonríe.


    »Estoy seguro que nos veremos más seguido —me guiñé un ojo de manera coqueta o al menos esa es la sensación que me ha dado. Mientras camina a la puerta de salida—. Nos vemos.


    —Adiós Stefan —me despido con mi mano derecha. Me fijo que él en vez de bajar por las escaleras, avanza hacia la puerta de al frente de mi departamento. Abre la puerta del Quinto A, se voltea y sonríe ampliamente.


    —¡Nos vemos vecina! —guiñé, mientras yo me quedo con la mente en blanco. No lo puedo creer, al parecer el repartidor es mi vecino.


    —¡Stefan! ¿Eres mi vecino y el repartidor? —pregunto un poco confundida, y el dolor de cabeza está aumentando más por cada segundo que avanza.


    —Rachel, solamente soy tú vecino —sonríe—. Tan solo que han dejado el peluche en el lobby del edificio, y cómo me fije que era al frente del mío, le hice el favor al conserje de subirlo.


    —¿Y por qué me engañaste?


    —No te engañé —niega con la cabeza—. Solamente tú asumiste algo y yo no te corregí de este mal entendido.


    —Mmm… —me han tomado el pelo y no me había dado cuenta—. Tienes razón —me cruzo de brazos, mientras me apoyo en el marco de la puerta—, quizás todavía sigo con resaca —le digo mientras suspiro cansadamente. Aunque eso es más que obvio, tengo una horrible resaca.


    —Estoy seguro que sí —me imita apoyándose en el marco de su puerta—. Deberías dormir un rato más.


    —Si eso estaba haciendo —me refriego los ojos perezosamente—, pero alguien ha tocado la puerta y me ha despertado.


    —Lo siento —se encoje de hombros—. Pero eso te pasa por llegar hace menos de dos horas atrás.


    —¿Qué dices? —pregunto extrañada.


    —¡Ja! —se coloca una mano en el estómago y con la otra me señala—. ¡Caíste!


    —¡Stefan! —le recrimino—. No me hagas estas bromas y menos como me siento ahora.


    —Tienes razón —asiente con la cabeza—. Solamente era una broma.


    —Sí, claro —bostezo, tapándome la boca con mi mano derecha.


    —Rachel —me observa detenidamente— ¿Qué tienes ahí? —avanza a mi puerta.


    —¿Adónde? —Pregunto un poco confundida—. ¿Qué cosa tengo?


    —Ahí —levanta un poco la blusa y me señala algo que tengo en el hueso de mí cadera—. ¿Qué es eso?


    —No lo sé —bajo la vista y veo una imagen amarilla cubierta con un plástico—. No sé qué será.


    —¡Es un tatuaje! —dice de repente Stefan.


    —¿Cómo? —pregunto, mientras me levanto la blusa para poder ver mejor el supuesto tatuaje. ¡Mierda! Es un maldito tatuaje, en qué minuto me lo hice que no recuerdo nada.


    —Eso —sonríe—. Y al parecer es un pacman.


    —¿Pacman? —me llevo ambas manos a mi cráneo y mi cabeza está a punto de explotar—. No recuerdo cuando me lo hice.


    —Te creo Rachel. Tu rostro lo dice todo —hace una línea en sus labios—. ¿Quieres que te de un analgésico para tú insoportable dolor de cabeza?


    —Por favor —respondo derrotada—. Eres muy amable con tus vecinos.


    —Tal vez —se encoge de hombros—. Pero es lo mínimo, yo también he despertado al otro día con un absurdo tatuaje en el cuerpo.


    —Lo dices para que me sienta mejor —porque nadie es tan estúpido, para tatuarse algo así en la piel.


    —Mira —se levanta su sudadera y en la costilla derecha tiene un gran dibujo, pero que no logro distinguir muy bien.


    —¿Qué es? —Pregunto, mientras me acerco más a su cuerpo y veo al canario amarillo—. ¡Es piolín! —me llevo la mano a mi boca por ver ese pequeño dibujo animado tatuado en ese cuerpo trabajado.


    —Así es —ríe a carcajadas—. Viste, no eres la única persona que se ha despertado de una resaca, con un absurdo tatuaje color amarillo en el cuerpo.


    —Creo que tienes razón —suspiro—, pero por lo menos tú tatuaje esta bonito.


    —¡Oh Rachel! —niega con la cabeza—, no me mientas por favor.


    —Si no te miento —respondo a la defensiva—. Es que me ha gustado. Tal vez yo me debí haber tatuado eso en mi cuerpo.


    —Probablemente —asiente rápidamente—. Y yo el tuyo.


    —Así es —sonrío—. ¿Me darás el analgésico? Que en este minuto la cabeza se me parte del dolor.


    —Claro que sí —me guiña un ojo—. Te invito un jugo.


    —Yo —me encojo de hombros—. No es necesario, solamente necesito las pastillas.


    —Vamos Rachel —me tiende la mano—. Así conversamos un rato, y me cuentas  que estás haciendo acá en Londres.


    —Espérame un poco, que me iré a colocar unos jeans —que no podré ir a su apartamento de esta manera, apenas si estoy vestida y él no es nada mío como para estar presentada de esta manera.


    —Te espero —sonríe—. No te preocupes por mí.


    —¡Perfecto! —entro a mi hogar, voy a la habitación de Kurt y con mucho cuidado abro la puerta para no despertarlo. Abro la boca por la sorpresa me la he llevado yo, veo a mi querido amigo con dos mujeres desnudas alrededor de su cuerpo. Cada día me sorprende más él, creo que se está tomando al pie de la letra esto de ser un hombre libre y sexualmente activo, espero que no sé pegue nada raro por ser tan libertino. Cierro la puerta con suma delicadeza para que no piensen que soy una maldita voyerista después de todo y me inviten en su encuentro sexual.


    Llego a mi habitación para colocarme unos jeans limpios y unos zapatos bajos, me cambio la blusa colocándome una camiseta blanca algo ceñida al cuerpo. Me veo en el espejo y estoy fatal con el maquillaje corrido y un cabello que parece un maldito nido de pájaros. Tomo unas toallitas húmedas para quitarme el maquillaje, y por lo menos me veo mucho más decente que hace unos instantes atrás, me recojo el cabello enmarañado haciendo una cola de caballo. Me coloco el celular en el bolsillo trasero del pantalón y salgo de mi habitación, avanzo hacia el baño para cepillarme los dientes me los lavo lentamente mientras veo mi reflejo algo deteriorado producto de las pocas horas de sueño y por la cruda que mantengo.


     


    —¡Hola guapa! —es Kurt que viene bostezando de su habitación. Y solamente se encuentra vestido en bóxer.


    —¿Cómo amaneciste? —pregunto con una sonrisa que está a punto de convertirse en risas.


    —Bien —sonríe, mientras se cruza de brazos—. Y tú ¿Cómo estás? —sonríe burlón.


    —Con resaca —le sacó la lengua—. ¡Y mira! —me bajo un poco el jeans, para mostrarle el estúpido tatuaje que tengo grabado en la piel.


    —¡Oh! —se acerca a mí y toca la piel cubierta con el plástico—. Al final te lo hiciste.


    —No lo ves acaso —respondo algo molesta—. Aún no recuerdo qué pasó anoche, pero lo que si estoy segura, es que esto ocurrió gracias a ti —y lo señalo con mi índice acusador.


    —Me declaro culpable —coloca ambas manos en forma de rendición—. Pero es un lindo tatuaje —se coloca a reír a carcajadas en mi cara.


    —¡Malvado! —me cruzo de brazos, aunque debería golpearle el pecho por persuadirme en hacer esto—. No sé cómo me convenciste en hacer este ridículo dibujo.


    —Lo que yo recuerdo, es que tú elegiste el dibujo.


    —No lo sé —me llevo una mano a mi cabeza—. No sé en qué minuto opte por este absurdo dibujo.


    —Yo tampoco —se encoge de hombros algo avergonzado—. Rachel, por favor no te enojes conmigo —toma ambas manos y le da un suave beso.


    —No puedo enojarme —suspiro tristemente—, porque al final fue mi imprudencia el beber tanto la noche anterior.


    —No es tú culpa —me besa la frente—. Te puedo preparar el desayuno para poder resarcir un poco este absurdo regalo.


    —No es necesario —respondo honestamente—. Además me han invitado a tomar desayuno —o al menos eso creo, porque solamente me ha ofrecido unos analgésicos.


    —¿Quién? —pregunta con curiosidad.


    —Él vecino —sonrío.


    —¿Él de al frente? —responde un poco desconcertado.


    —Así es —asiento rápidamente con la cabeza—. Será mejor que vaya con él, que en este minuto me está esperando.


    —Eee… —mi amigo se queda en silencio, mientras yo avanzo a la puerta.


     


     

  


  
    Capítulo 4


     


    Salgo y no veo a Stefan en el pasillo, me fijo que la puerta de su departamento está abierta, infiero que me debe estar esperando adentro o al menos que haya tenido que bajar en busca de algo.


    —Se puede pasar —digo mientras llego a la puerta.


    —Claro que sí, te estoy esperando —escucho la voz de Stefan a lo lejos—. Pasa no más, estoy en la cocina.


    —Gracias —respondo, mientras entro al departamento de él, me fijo que el lugar es mucho más bonito que el de nosotros y hasta me atrevería a decir que es más grande o por lo menos tiene mejor vista, porque aquí tenemos la panorámica del Támesis a diferencia de el de nosotros que tiene vista a otro edificio.


    —Estoy exprimiendo naranjas —veo que coloca algunas en un exprimidor eléctrico—. Infiero que tomar algo refrescante, te hará muy bien.


    —Yo también lo creo —sonrío avergonzada—. Pero no te debiste molestar con preparar jugo natural.


    —Lo sé —sonríe mientras me guiñé un ojo—. Pero tenía ganas de tomar jugo natural de naranjas. Así que no me molesta para nada hacer esto para los dos.


    —Eres muy amable con tú vecina —respondo mientras me siento en el taburete de la mesa americana—. Ayudaste al conserje con ese mega peluche y ahora estas preparando esto.


    —Si te soy sincero —se sienta al frente mío—, lo hice para ahorrarle a Peter un poco de trabajo, además te lo dije hace rato, no me costaba nada hacerlo.


    —Gracias —sonrío, pensando en el anciano conserje del edificio, no me imagino al pobre hombre con ese gran peluche subiendo hasta el quinto piso por las escaleras.


    —Te ves muy bien así de arreglada —sonríe, mientras vierte el jugo natural a unos vasos. Mis mejillas arden por la vergüenza, no me esperaba que me hiciera ese comentario en este momento o mejor dicho que hace rato hubiera comentado mi falta de ropa y el maquillaje corrido.


    —Gracias —respondo avergonzada—. Solamente me he recogido el cabello y me he quitado ese horrible maquillaje.


    —Pero te ves mejor al natural —coloca un vaso al frente de mi—, aquí tienes los analgésicos —me deja unas pastillas al lado del vaso.


    —De verdad que muchas gracias —me llevo ambas pastillas a la boca, las trago mientras bebo el jugo de naranja—. ¡Delicioso! —respondo, mientras dejo el vaso en la mesa.


    —Sí estaba muy bueno —sonríe—. Y cuéntame, qué haces acá en Londres.


    —En teoría estoy acompañando a Kurt por una pequeña temporada —me encojo de hombros—, y eso sería.


    —¿Kurt, es el vecino? —pregunta con curiosidad, mientras vierte más jugo a nuestros vasos.


    —Sí —sonrío—. Además es mi mejor amigo.


    —¡Ya veo! —asiente con la cabeza—. ¿Y él qué hace?


    —Estudia danza en una importante escuela de ballet.


    —Mmm… ¿Y tú también eres bailarina? —me escanea detenidamente.


    —No —respondo rápidamente—, nací con dos pies izquierdo, lo mío no es eso.


    —Ahhh… —asiente—. Pues eso no tiene nada de malo. Al contrario no todos son bailarines profesionales.


    »En fin, cuéntame que cosas harás acá en Londres en esta pequeña temporada.


    —Quiero postular a una escuela de teatro —sonrío avergonzada.


    —¿Eres actriz? —pregunta asombrado.


    —No —niego con la cabeza—, en realidad me gustaría serlo. O al menos eso es uno de mis planes que tengo acá en Londres. Bueno y si no me va bien me devolveré a mi casa.


    —¡Ya veo! —asiente con la cabeza—. Esperemos que te vaya bien con eso de las audiciones y te quedes por una larga temporada.


    —Pues esperemos que sí —le guiño un ojo—. ¿Y tú que haces?


    —Por el momento estoy en un año sabático —se encoge de hombros como para quitarle importancia—. Así que estoy haciendo las cosas que realmente me gustan.


    —¡Vaya! ¡Qué espectacular! —sonrío con sinceridad—. Pero… ¿Cómo lo hiciste? O sea, juntaste dinero o algo por el estilo.


    —Sí, tenía unos ahorros —vuelve a beber jugo—. Así que estoy aprovechando mi tiempo libre.


    —Claro —afirmo con la cabeza—, y qué te gusta hacer. Prácticas algún tipo de deporte, viajas o algo por el estilo.


    —Me gusta viajar fuera de Inglaterra —sonríe—. De hecho hace un par de semanas, llegue de un viaje fuera del país.


    —¡Que genial! —sonrío—. Y puedo saber a qué lugar fuiste.


    —Sí —me guiña un ojo—. Estuve en Ibiza.


    —¿Ibiza? —Pregunto un poco confundida—. Si no me equivoco, es una famosa isla mediterránea.


    —Así es —asiente—, creo que tú no la conoces.


    —Pues no —niego rápidamente con la cabeza—. Pero me gustaría ir algún día, o sea me gustaría recorrer las costas mediterráneas, conocer todos esos países que están en la ribera, aprender de sus culturas, lo que se supone que uno debería hacer cuando quiere conocer un nuevo lugar o al menos eso es que yo haría si tuviera esa oportunidad.


    —A mi igual —sonríe—. Creo que nosotros tenemos más cosas en común de lo que creía.


    —Aparte de nuestros ridículos tatuajes —respondo rápidamente.


    —Sí —comienza a reír—. Aparte de nuestros ridículos tatuajes amarillos. En fin, ya te acordaste cómo fue que ese maravilloso pacman ha llegado a tu piel —pregunta con curiosidad.


    —Pues sí —suspiro derrotada—. Mi mejor amigo me lo ha regalado por mí cumpleaños.


    —¿De verdad? —sonríe, y se le han marcado unos graciosos hoyuelos en sus mejillas—. ¿Qué te lo ha regalado por tú cumpleaños?


    —Sí —respondo derrotada—. Y además lo hizo con cierta maldad.


    —¿Y por qué haría eso? —frunce el ceño y su voz se ha escuchado un poco molesta—. No sé supone que es tú amigo.


    —Y lo es —le digo mirándolo a los ojos—, es que ayer celebramos mi cumpleaños y bebimos muchas cervezas y es obvio que bebí más de la cuenta, porque no recuerdo en que minuto terminé haciéndome el estúpido tatuaje.


    —¡Oh… Rachel! —niega con la cabeza rápidamente—. Y estás segura que solamente bebiste cervezas o consumiste algo más.


    —No lo sé —me encojo de hombros avergonzada—. Estábamos los dos solos, y él jamás me drogaría con algo, de eso estoy muy segura. Creo que fue por todas las cervezas que tome anoche.


    —Espero que solo haya sido eso. Además tú sabes que eso de las drogas es peligroso.


    —Lo tengo más que claro —respondo, pero ahora que lo dice me he asustado un poco y si me ha pasado algo más. Muevo la cabeza como para apartar cualquier mal recuerdo—. Te puedo preguntar algo.


    —Pregunta no más —sonríe, mientras abre un paquete de galletas de vainilla.


    —¿Eres policía? O algo parecido a uno.


    —No —frunce el ceño, negando con la cabeza rápidamente—. Nada que ver ¿Por qué crees que lo soy?


    —Mmm… —me encojo de hombros—. Es lo que creo, cómo me advertiste de las supuestas drogas, pensaba que eso lo podría decir un policía de verdad —supongo que eso es lo que dirán, o al menos eso es lo que sale en las series de televisión que a veces he visto.


    —Pero bueno, creo que eso lo diría cualquiera y más a una chica joven y bonita como lo eres tú.


    —Gracias —sonrío avergonzada—, pero la verdad es que no es lo mío eso de beber hasta terminar muerta y no recordar nada al otro día. Solamente que anoche se me pasó la mano. Y estoy segura que con la resaca y mi nuevo pacman, no volveré a beber de nuevo en mucho tiempo más.


    —Esperemos que sí —sonríe—. ¿Y tú amigo? Estaba en las mismas condiciones que tú.


    —Si te soy sincera, no lo sé —me encojo de hombros—. Tengo unas pequeñas lagunas mentales, pero hoy lo vi y estaba muy bien —sonrío, porque creo que no le podría decir que él estaba con dos chicas. Apenas conozco al vecino como para decirle eso tan personal de mi mejor amigo.


    —¡Ya veo! —asiente con la cabeza—. Espero que recuerdes todo lo que hiciste anoche.


    No sé qué otra cosa pude haber hecho anoche. Esto sí que es horrible, pensé que esto solamente ocurría en las películas norteamericanas, donde los chicos se meten drogas y no sé cuántas cosas más, pero yo apenas bebo y si hice algo más estúpido como por ejemplo estar con Kurt sexualmente hablando. Habría sido tan idiota de caer bajo el encanto de mi amigo y si es así me habré cuidado.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunta Stefan moviendo su mano al frente de mis ojos—. Te veo distante.


    —Es que lo estaba —sonrío avergonzada—. Estaba tratando de pensar que hice anoche.


    —¿Y descubriste algo? —pregunta con curiosidad.


    —Nada —respondo tristemente—. Solamente espero no haber cometido ninguna estupidez más.


    —Esperemos que no —sonríe con cierta compasión—. ¿Te apetece salir un rato?


    —Pero…


    —Vamos, te hará bien respirar un poco de aire fresco —me interrumpe—, además me siento sofocado en estas cuatro paredes.


    —Bueno —me encojo de hombros—. Pero te advierto que aun la resaca la tengo a un noventa por ciento, y no sé si seré tan buena compañía para ti en este minuto.


    —Por mí no hay problema —sonríe—. Además me podrías ayudar con algo.


    —¿Qué cosa? —pregunto con curiosidad.


    —¡Sorpresa, sorpresa! —Me guiñé un ojo y otra vez le sale de manera coqueta—. ¿Quieres comer galletas? —y me las pasa.


    —No, gracias —respondo rápidamente, lo que menos quiero en este minuto es ingerir algo—. Además con el jugo estoy bien.


    —Tienes razón —se peina su cabello castaño rebelde hacia atrás.


    »¿Te puedo preguntar algo?


    —Sí —lo quedo mirando a esos lindos ojos verdes.


    —¿Cuántos años cumpliste?


    —Veintiuno.


    —Pensé que eras más joven.


    —Supongo que te debo dar las gracias —sonrío—. Pero ayer no más los cumplí, así que me siento de veinte todavía.


    —Sí, eso es normal —sonríe, es probable que la haya causado gracia mi comentario—, además un día más o un día menos no marca mucha la diferencia.


    »Aunque si te soy sincero, a mí también me pasa lo mismo que a ti.


    —O sea, tú también tienes veintiún años.


    —No —responde rápidamente—. Tengo veinticinco años.


    —No se te notan —le digo de repente—. Pensé que teníamos la misma edad.


    —Gracias —sonríe—. Pero solamente soy cuatro años mayor que tú. Tampoco es que sea un anciano.


    —Claro que no lo eres —guiño—. Pero con las cirugías que se hacen ahora, no me extrañaría en nada que tuvieras cuarenta años o incluso más.


    —¡Estás loca! —se coloca a reír a carcajadas—. Cómo dices esas cosas tan graciosas, creo que esa es una de las cosas más patéticas que puede hacer un hombre.


    —Yo también lo creo —vuelvo a guiñar—. Pero no sé lo digas a nadie.


    —Será nuestro secreto —arquea su dedo meñique, para que yo haga lo mismo sellando nuestro pequeño pacto.


    »Me caes bien Rachel, eres como la hermanita pequeña que todo el mundo quisiera tener, incluso yo.


    —Tú también me caes bien —sonrío, pero no te veo como el hermano mayor que siempre quise tener y que lamentablemente ya tengo, aunque eso no sé lo diré.


    —Ahora sí. ¿Vamos? —se levanta del taburete. Me tiende la mano para que yo también haga lo mismo—, que me gustaría tener un poco de ayuda femenina.


    —Espero poder ayudarte —me encojo de hombros—. Porque aún no sé realmente que tienes que hacer.


    —Ya lo verás...
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    —¿Y quién te regalo ese mega peluche?


    —No lo sé —respondo—. Apenas tuve tiempo de arreglar el desastre que era, así que no alcance a revisar si traía una tarjeta o algo.


    —Ahhh… —asiente con la cabeza—. Yo creo que fue algún admirador o un pretendiente.


    —No lo creo —muevo la cabeza en forma de negación—. Porque acá nadie me conoce, o sea por lo menos no he tenido ningún trato con algún hombre, para que alguien se sienta atraído por mí.


    —Y los compañeros de Kurt, porque debe tener varios compañeros varones e infiero que no todos deben ser… —se queda en silencio por unos segundos.


    —¿Homosexuales? —pregunto un poco confundida, por aquel comentario tan homofóbico que ha tratado de comentar.


    —Iba a decir soltero —sonríe—. Tienes una mente muy maliciosa Rachel —niega con la cabeza rápidamente.


    —¡Lo siento! —respondo en un susurro—. No quise decir eso, pero como te habías quedado en silencio, yo pensé que tal vez. No me hagas caso por favor, que todavía estoy con un cincuenta por ciento de resaca.


    —Perdóname Rachel, no quise decirte eso. Además no quiero que pienses que soy una persona homofóbica.


    —Yo no estaba pensando eso —respondo a la defensiva—, además es fácil especular eso. Antes de conocer a Kurt como lo conozco ahora, también pensaba algo parecido —me encojo de hombros—. Creo que estamos en sintonía.


    —¡Me alegro no ser el único! —sonríe—. Entonces tú amigo no es homosexual.


    —Al contrario —me coloco a reír a carcajadas—. Lo que menos sería es eso. Si lo hubieras visto esta mañana.


    —¿Qué hubiera visto? —pregunta con curiosidad.


    —Estaba acostado con dos mujeres —sonrío avergonzada—. Tal vez no te debí contar eso —si mi amigo se entera que le conté esto al vecino, se va a enojar conmigo aunque no tanto como yo lo debería estar enojada con él por ser el gestor de mi ridículo tatuaje.


    —No tiene nada de malo —sonríe con cierta malicia—. Espero que tú no hayas sido una de aquellas mujeres.


    —¡Nooooo! —exclamo fuertemente y siento la mirada de varias personas a nuestro alrededor—. Jamás me prestaría a estar con otra mujer y con mi amigo.


    »¡Me daría asco! —respondo con honestidad.


    —¡Ok! —coloca ambas manos en forma de rendición—. Yo solamente estaba comentando algo. Tampoco es gran cosa.


    —¿Un trío? —pregunto exageradamente mientras siento las miradas de los transeúntes que caminan alrededor mío—. ¡Qué fuerte! —digo al aire.


    —Es un poco intenso —sonríe él maldito de forma burlesca—. Pero somos solos unos pocos que pueden jactarse de haber vivido uno.


    —Para —coloco mis manos en stop—. No es necesario que hablemos de esas cosas, y mucho menos con la resaca que aún mantengo.


    —Sí, tienes razón —responde, mientras seguimos caminando—. Tan sólo encuentro gracioso lo que te acaba de pasar —esboza media sonrisa—. Me pongo en tú lugar y despierto con una resaca que recordaras toda una vida, luego tú apuesto vecino —me guiñé un ojo— te entrega un gran peluche, luego ese mismo atractivo hombre te dice que te has cagado la piel con uno de los tatuajes más ridículos de la historia, y cuando creías que ya nada iba a superar la mañana, te encuentras a tú mejor amigo y compañero de departamento con dos mujeres e infiero que desnudas.


    »Y todo esto con un horrible dolor de cabeza. No puedo evitar pensar que esto es demasiado gracioso, incluso hasta para mí.


    —Sigo sin encontrarle la gracia a todo esto —respondo un poco molesta, porque hizo el resumen de esta mañana de una forma bastante acertada.


    —Eso no te lo crees ni tú —guiñé—. Es muy gracioso lo que te acaba de pasar.


    —Puede ser —respondo derrotada—. Pero supongo que tienes razón. Lo único que he aprendido de estos días, es que ya no quiero volver a tomar alcohol en mucho tiempo más.


    —Es lo más sano —asiente lentamente.


    —¿Stefan tú no bebes? —pregunto con curiosidad.


    —Si te digo que no, estaría mintiendo. Porque recuerdas como nació Piolín en mi costilla —sonríe de lado—. Pero desde esa vez que ya no he metido la pata, como para que se me borre de la mente toda la noche.


    —¡Ya veo! —asiento con la cabeza. Él tiene mucha razón, es probable que yo tampoco lo vuelva hacer—. Y puedo preguntar qué edad tenías.


    —Si te lo digo, no le contaras a nadie —me escruta con la mirada.


    —Será nuestro secreto —coloco mi meñique a la altura de su pecho, para que él cierre nuestro secreto con su dedo. Tal cual como lo hicimos hace rato en su departamento—. De mi boca no saldrá nada, y ni siquiera si me llegan a torturar.


    —Ok —une nuestros dedos—. Cuando cumplí 16 años, mis amigos hicieron la fiesta del año —asiento con la cabeza—, entonces iba todo bien hasta que las cervezas dejaron de ser cervezas y comenzaron a colocarme al frente de mí, vodka; ron y lo último que recuerdo es que un amigo un par de años más grande que yo saca una máquina para hacer tatuajes. Así que imagínate al otro día, tenía grabado en la costilla el maldito piolín.


    —¡Que mal! —respondo un poco confundida—. Eras casi un niño.


    —No era tan niño como dices tú. Pero me comporte como uno al dejarme llevar por el alcohol y toda esa mierda.


    —Yo soy la menos indicada de decirte algo. Pero que dijo tú mamá al verte eso.


    —Nada —se encoge de hombros como para quitarle importancia—. Ella ya nos había abandonado.


    —Yo —me quedo en silencio, porque acabo de meter la pata con él—, no sabía. Disculpa, pero no quería —y me tropiezo con las palabras rápidamente.


    —No te preocupes —sonríe—. No tenías como saberlo, pero mi papá me castigo por un mes.


    —Me lo imagino —o sea mis padres me ven con este estúpido tatuaje a los 16 años y me matan—, pero por lo menos fue solo un mes —me encojo de hombros.


    —Sí, el mes más largo de la historia —sonríe negando con la cabeza—, sabes que durante ese mes, me despertaban a las 5 de la madrugada.


    —¡Que mal! —respondo con sinceridad—, o sea, yo apenas reacciono a las 8 de la mañana.


    —No eres la única. Pero supongo que ese castigo me lo merecía.


    —Tal vez. Creo que mis padres igual me hubieran castigado.


    —Es que a veces los padres se creen nuestros dueños —responde, mirando a una mujer alta y morena bastante atractiva que pasa al lado de nosotros.


    —Sí, tienes razón —respondo un poco molesta. No me gusta que no me preste atención y menos por esa mujer de piernas largas.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunta un poco confundido.


    —A mi nada —me llevo las manos a mis bolsillos—. ¿Por qué lo preguntas?


    —Por tú voz, se ha escuchado distinta. No me digas que…


    —¿Qué cosa? —le espeto molesta.


    —No me digas que sentiste celos de la mujer que acaba de pasar.


    —¡Nooo! —exclamo a la defensiva—. Nada que ver, ni siquiera la vi.


    —¡Mentirosa! —coloca su dedo índice en los huesos de mis costillas—. Te pusiste celosa de esa mujer de largas piernas.


    —¡Ay! Me duele —le digo, porque no le diré nada.


    —Si no te he tocado —dice graciosamente—, además ahora estoy contigo. Por lo menos no me apartaré de ti, hasta que te deje en la puerta de tu departamento en la tarde.


    —¿En la tarde? —pregunto un poco desconcertada—. Pensé que solamente íbamos a estar hasta el mediodía.


    —Pero si ya es —mira su reloj de pulsera—, las doce del día y todavía no me has acompañado en nada de lo que tengo que hacer.


    —Te dije que todavía sigo con resaca. Y no sé si seré la mejor compañía en este día.


    —No seas llorona mujer —niega con la cabeza—. ¿Además que estarías haciendo en este minuto en tú departamento? —se queda en silencio por unos segundos—. Te apuesto que estarías escuchando a tú mejor amigo teniendo sexo con esas mujeres. Y ya me di cuenta, que tú eres un poco… —se vuelve a quedar callado—, pudorosa.


    —No lo soy —respondo a la defensiva—, es probable que me hubiese puesto a escuchar música y si era mucho el ruido —sonrío, porque ni yo misma puedo creer lo que le voy a decir—. Hubiera salido a pasear.


    —Entonces estarías haciendo lo mismo —sonríe—. Mira, llegamos —fijo la vista a un refugio de animales.


    —¿Qué hacemos acá? —pregunto un poco confundida—. ¿Trabajas acá?


    —No —niega rápidamente—, acuérdate que te dije que estaba de sabático.


    —Ah… —asiento rápidamente con la cabeza—. Perdona, se me había olvidado. Todavía no me despabilo del todo.


    —Lo sé —asiente rápidamente—, pero soy voluntario acá.


    —¿Voluntario? —pregunto extrañada—. ¿Qué se supone que haces exactamente acá?


    —Mmm…, ayudo a bañar a los cachorros, otras veces los sacó a pasear por la orilla del río. Más o menos eso sería —se encoge de hombros como para quitarle importancia, pero realmente no conozco a nadie que haga esto, así que realmente me llama mucho la atención que alguien haga este tipo de altruismo.


    —¡Vaya! —sonrío emocionada—. ¡Qué genial! Y tú crees que yo también pueda ayudar.


    —Por supuesto que sí —me toma la mano y entramos al lugar. Por dentro es mucho más grande de lo que me imagine que era por fuera. Todas las personas nos saludan muy amables mientras avanzamos por el refugio. Llegamos a las grandes perreras con los pequeños cachorros.


    —¡Que lindos! —digo emocionada, mientras veo a todos los perritos que están ladrando al vernos—. No me imagine que había tantos cachorros abandonados —le digo algo asombrada por mi descubrimiento, pensé que en un país tan desarrollado como lo es Inglaterra esto no se daba, pero creo que me he equivocado al asumir algo así.


    —Sí, es una lástima —se hinca al frente de una de las jaulas—, la mayoría de estos perritos surgen de perras embarazadas, que fueron abandonadas o que se han perdido de sus hogares y que se han cruzado con perros de la calle.


    —¡Ya veo! —me coloco al lado de él, mientras unos pequeños perritos mestizos nos ladran para que les prestemos atención—. ¿Y es muy difícil que los adopten? —pregunto, porque realmente desconozco el sistema de adopción.


    —Cuando son pequeños es mucho más fácil. En cambio a los más grandes los dejan aquí por mucho tiempo, a muchas de las personas les gustan que sean cachorros, supongo  porque son más adorables… —dice acariciando a los perritos.


    »Y con los más grandes, ya la mayoría no los quieren.


    —Ouuu —se me encoge el corazón— ¡Que triste! —respondo con sinceridad—. Si los perros son tan lindos en cualquier edad.


    —Yo también pienso lo mismo que tú —sigue acariciando a los perritos—. Si en el edificio nos dejaran tener mascotas, ya me hubiese llevado uno.


    —Lo sé —sonrío. Y eso que apenas lo conozco sé que me está diciendo la verdad.


    »¿Qué haremos después? —pregunto, mientras me levanto y sigo mirando las demás jaulas—. Que ya me está dando hambre —digo en un susurro. Tal vez debí haber comido las galletas que me ofreció en su departamento hace rato.


    —Iremos almorzar —toma mi mano y seguimos mirando las jaulas—. La próxima vez que vengamos, sacaremos a pasear a alguno de los cachorros.


    —¿De verdad? —pregunto con curiosidad—. Podemos sacarlos a pasear.


    —Sí —guiñé coqueto—. Por todo el día si queremos. Pero lo dejaremos hasta otro día. Que yo también tengo un poco de hambre —se frota el estómago—. Pero —se queda en silencio—. ¿Te gustaría bañar a uno de los perros?


    —¿Perdón? —lo miro extrañada, acaso escuche mal o son ideas mías.


    —Te decía que tal vez podamos bañar a uno de los cachorros o tal vez unos de los perros grandes —se encoge de hombros, como para quitarle importancia.


    —¿Y podemos hacerlo? —pregunto un poco confusa.


    —Sí —sonríe—. Claro que podemos hacerlo, pero solamente si quieres. O lo dejamos para otro día.


    —Por mí no hay problema —aplaudo emocionada—. Hace muchos años que no baño a un perro —miento descaradamente.


    —Estoy seguro que jamás has bañado a un perro en toda tú vida —me queda mirando con esos impresionantes ojos verdes, que cada vez los encuentro más y más lindos.


    —Me declaro culpable —le sacó la lengua—. Si te soy sincera, jamás he tenido un perro en toda mi vida —me encojo de hombros—. Pero no significa que no me gusten y puedo aprender con facilidad si me dan bien las indicaciones.


    —Te apuesto que tus padres no les gustaban los perros —dice, mientras llegamos a la jaula de los adultos.


    —Mi mamá es alérgica a los pelos de animales, así que nunca pude tener una de mascota —mi voz se escucha algo melancólica—. Se escucha un poco triste mi infancia —respondo en un susurro, mientras pienso en los niños que sacaban a pasear a sus perros en mi vecindario.


    —Puede ser, pero no es tan triste —guiñé—. Además algún día podrías tener un perro.


    —Probablemente —me encojo de hombros—, pero ahora no pensemos en eso. ¿Bañaremos a un perro adulto? —mientras me fijo que Stefan se detiene en un gran danés.


    »¡Es gigante! —exclamo emocionada—. Jamás había visto un perro tan grande —él perro coloca ambas patas delantera en la jaula y pasa a Stefan fácilmente, y eso que él ya debe medir más de un metro ochenta de altura.


    —Se llama Bumble —dice, mientras el perro se mueve de un lado a otro para que a través de la reja Stefan lo pueda acariciar.


    —¡Es hermoso! —digo, mientras él se acerca a mí, es un poco intimidante ver un perro de este tamaño tan de cerca—. Parece que le caigo bien —digo entre risas, mientras él salta de un lado a otro y mueve la cola efusivamente.


    —Estoy seguro que sí. A él le toca el baño.


    Me quedo en silencio, porque la posibilidad de que se lance a mi cuerpo y terminé en el suelo es muy alta. Pero aparte de eso, qué otra cosa puede pasar. Creo que nada malo.


    —Tú me tienes que decir que cosas hacer —le digo mientras me coloco detrás de él. Que estoy segura que el gran danés le saltara encima.


    —Claro que sí —abre la jaula y el perro se lanza sobre el cuerpo de Stefan como lo había predicho—. ¡Bumble! —dice entre risas—. Estas más cariñoso que otros días —él perro comienza a lamer el rostro de mi vecino—. ¡Para, por favor! —lo trata de apartar pero él perro no lo deja.


    —Creo que Bumble te ama —digo entre risas, nunca había visto un perro tan grande como él, y menos que fueran tan cariñoso, pareciera que fuera un cachorro, pero con el porte de un potrillo.


    »Es realmente muy juguetón.


    —Sí, demasiado —se aparta de él y comienza acariciar su cabeza—. Bumble debe llevar casi seis meses acá. Esperemos que algún la puedan adoptar.


    —Estoy segura que sí —sonrío—. ¿Lo puedo tocar? —pregunto un poco dudosa, tengo miedo de que él también me derribe y terminé en el suelo porque ya me di cuenta que pesa más de lo que creía en un comienzo.


    —Claro que sí —sonríe—. Tócalo no más —me acerco a él con cuidado y acaricio su cabeza—. Le gustaste —dice, mientras el perro comienza a lamer mis manos.


    —Creo que sí —digo entre risas—, me dan cosquillas las caricias de Bumble.


    —Entonces eres celosa.


    —¿Qué dices? —respondo riéndome por la efusividad del perro.


    —Que las personas cosquillosas son celosas.


    —Eso es mentira —le digo, mientras me acerco a él y comienzo hacerles cosquillas en su estómago.


    —¡Viste! —guiñé coqueto—, yo no soy una persona celosa.


    —¡Vaya! —asiento lentamente—. Esto sí que no me lo esperaba —respondo un poco desconcertada, no sabía eso o al menos que me esté engañando, pero no conozco a nadie que no aguante las cosquillas sin que se mate de la risa.


    —Sorprendida —me besa la mejilla—. Ya sabes que no seré un novio celoso o más bien un maldito celopata con el pasar del tiempo.


    —¿Qué me quieres decir? —pregunto confundida, no entendí muy bien lo que me quiso decir en este minuto.


    —Nada Rachel —niega rápidamente con la cabeza, mientras toma una cuerda para amarrar a Bumble—. Ahora tenemos que ir a las tinas.


    —¿Tinas?


    —Sí, más bien es dónde bañamos a los perros. No estoy muy seguro del nombre, pero ahí es adonde se les hacen los baños a todos los perros.


    —Ahhh… —sonrío


     

  


  
     


    Capítulo 6


     


    —¿Te duele mucho? —pregunta un asustado Stefan.


    —No, tanto —respondo, mientras me trato de levantar del suelo—. No sé cómo perdí el equilibrio de esta manera.


    —Creo que Bumble tiene más fuerza de lo que pensaba.


    —Ni me lo digas —respondo derrotada—, fue todo tan rápido que ya no me acuerdo en que minuto dejamos las jaulas hasta las bañeras y terminé en el suelo.


    —Más de diez minutos no han pasado —me extiende la mano—. Espero que no te hayas roto nada.


    —No creo —recibo su mano, para que me ayude a levantar del suelo—. ¿Me podrás? —pregunto con cierta incredulidad.


    —Estoy seguro que sí —guiñé—, además estos músculos no son solamente decorativos, no soy el típico chico de gimnasio.


    —Ja, ja, ja —respondo irónicamente—. ¿Cómo dices esas cosas tan graciosas?


    —Porque es verdad, la mayoría de esos hombres se llenan de basura para inflar sus bíceps, y a la hora de levantar un par de kilos se quejan por semanas, porque en realidad no tienen una fuerza verdadera.


    —Supongo que tienes razón, pero la verdad es que no lo sé.


    —No te miento —guiñé—. Ahora sí, te levantare del suelo. ¿Preparada? —pregunta muy seguro de sí mismo.


    —Sí —asiento rápidamente, él sujeta mis manos y no sé muy bien que pasa, pero termina rebelándose y cayendo encima de mi cuerpo.


    —Al parecer también eres de esos musculosos de gimnasio —digo entre risas, apartándolo de mi cuerpo—. Además pesas más de lo que imaginaba —me quejo un poco para quitarlo encima de mí.


    —¡Perdóname! —se coloca a reír a carcajadas—. Pero no sé qué me ha pasado —se aprieta el estómago—, yo no soy de esos de gimnasios, al contrario, creo que me he resbalado.


    —¡Sí, claro! —respondo graciosamente—. Tú te resbalaste y caíste encima de mí solamente por casualidad —me logro sentar con cierta dificultad—. Sin duda esto es lo más gracioso del día.


    —Lo sé —se sienta al lado mío y me besa la mejilla—. Este día ha ido mejorando con creces.


    —¡Stefan! —digo algo avergonzada—, por qué…


    —Te besé en la mejilla —me interrumpe rápidamente.


    —Sí, por qué me besas. No crees que sea un poco rara esta efusividad por parte tuya —porque apenas y nos conocemos y creo que no tenemos tanta confianza para que él haga esto.


    —Yo no lo veo así —guiñé de esa manera coqueta, que creo que ha demostrado en más de una ocasión—. Te he visto —se acerca a mi oído—, casi desnuda, creo que un beso en la mejilla no es nada extraño entre nosotros.


    —En la mañana no era yo —respondo a la defensiva—. Pero es un poco raro para mí. Apenas te conozco —y estoy segura que no tenemos la confianza necesaria para esto.


    —¡Rachel! —niega con la cabeza—. Te das cuenta que eras un poco exagerada.


    —¡No lo soy! —respondo molesta, mientras me levanto del suelo—. No soy una exagerada como dices tú.


    —Creo que si lo eres —se levanta al lado mío—. Si son solo besos en las mejillas —y besa mis mejillas como un chiflado.


    —¿Qué te pasa? —digo entre risas—. ¡Creo que estás un poco loco!


    —¡No! —ahora comienza a besarme la frente, la nariz, el mentón—. Son sólo besos, no veo nada extraño en estas demostraciones.


    —Sí, creo que tienes razón —lo aparto de mí con cierta dificultad, porque él es mucho más grande y mis manos se ven tan pequeñas y frágiles que no tengo la fuerza necesaria que me gustaría tener en este momento—. Nunca había conocido a alguien tan efusivo como lo eres tú.


    —Te dije que te veía como la hermanita pequeña que a todo el mundo le gustaría tener —me vuelve a besar la mejilla.


    —Mi hermano no es así —respondo un poco confusa por su extraña confesión—, él es mucho más serio, no sé si me entiendes lo que te quiero decir.


    —Si te entiendo —sonríe—. Pero él se pierde de tener una hermanita —cruza su brazo alrededor de mis hombros y me vuelve a besar la frente.


    —Creo que me has gastado por tanto besarme —me llevo una mano a mi rostro, por lo menos no me ha dejado salivada cómo pensé que lo estaba haciendo, Stefan es un poco raro de eso estoy segura porque ni Kurt es así de expresivo conmigo a pesar de todos los años que nos conocemos jamás se ha comportado de esta manera.


    —¡Exagerada! —responde graciosamente, mientras nos vamos a secar a Bumble—. Lo sabes, pero aun así me caes muy bien.


    —Y tú también —le beso la mejilla—, eres la persona más afectuosa del mundo, y estoy segura que nos veremos más seguido de lo que creemos.


    —De eso no tengo duda —guiñé coqueto lo que me arranca una sonrisa casi imperceptible—, además somos vecinos.


    —Y eres el repartidor —nos quedamos mirando y nos colocamos a reír a carcajadas.


    —¡Oh, claro! —sonríe—. Eso es lo más importante.


    »Además yo quería conocer a la vecina del cabello rizado, que en más de una ocasión vi pasar y que no lograba hablar con ella, porque siempre se me escapaba.


    —¿Así que me habías visto de antes? —pregunto un poco confundida, mientras secamos al perro—. Porque yo jamás te había visto.


    —Nunca habíamos coincidido, casi siempre tú ibas saliendo del edificio, además no sabía cuál era tú apartamento. Hoy recién me entere que vivías al frente.


    —¿En serio? —frunzo el ceño algo extrañada, porque si hubiese sido otro hubiera averiguado donde realmente estaba viviendo—. ¿Por qué no preguntaste donde vivía al Conserje?


    —No lo sé —se encoge de hombros—. Pensé que eras una persona distinta.


    —¿Cómo es eso?


    —No lo sé —se queda en silencio por varios segundos, mientras me queda mirando—. No me hagas caso —se lame el labio inferior—. Ahora vamos a comer.


    —Claro que sí —sonrío—. Si te soy sincera, ahora tengo mucha hambre.


    —Te creo —terminamos de secar al gran danés—. ¡Bumble está listo! Otro día lo sacaremos a pasear le dice acariciándole la cabeza.


    —Sería fantástico, te lo cobraré cualquiera de estos días. Iré a tú casa —sonrío—, y te sacaré a la fuerza.


    —Estoy seguro que eso será al revés —ríe.


    —Puede ser —asiento lentamente con la cabeza—. Pero no descarto que sea lo opuesto.


    —Ahora lo iré a dejar —me queda mirando de reojo—. ¿Me esperas acá o me quieres acompañar?


    —No te molesta si me quedo aquí —sonrío avergonzada—. Estoy muy cansada y sigo con algo de resaca.


    —Bueno, espérame aquí no más —me despido de Bumble acariciando su lomo, y ambos se alejan de mí.


     

  


  
     


    Capítulo 7


     


    Me siento en una de las sillas a esperar a Stefan. Comienzo a revisar mi móvil y tengo varias llamadas perdidas de mis padres y hermano mayor, después se las devolveré. Ingreso en mi cuenta personal de Facebook y tengo más de cincuenta notificaciones. ¿Qué raro? No sé por qué tengo tantas, cuando apenas tengo cinco diarias y con suerte.


    Veo la última o más bien la primera que aparece en las notificaciones y ha escrito mi hermano mayor:


    «¿Qué mierda te hiciste?».


    No sé por qué escribió eso. ¿Qué fue lo que hice? Sigo revisando los mensajes y en las mayorías dicen:


    «Te pasaste»;


    «Algo peculiar»;


    «Interesante»;


    «Bonito»;


    «Horrible».


    Mi cabeza está a punto de explotar, estoy segura que Kurt ha subido la foto con mi estúpido tatuaje. Sigo mirando las notificaciones y él ha subido la foto con hashtag Antes, somos los dos sonriendo y mi cara tiene un alto grado de alcohol sin duda algunas. Pensé que lo había soñado o imaginado en el último de los casos, pero al parecer no lo fue ya que acá están las fotos mostrando lo que pasó anoche.


    Otra foto, en donde estoy recostada con un gran hombre barbudo que me esta tatuando la piel. Los comentarios dicen:


    «Feliz Cumpleaños»;


    «¡Qué te guste!»


    Y un sinfín de cosas más parecidas a eso.


    La última foto, tiene el título hashtag Después, salgo solamente yo sonriendo con el dibujo en la mano del pacman y la cadera izquierda expuesta donde me lo he tatuado. No puedo creer que Kurt haya subido esa foto, se supone que era secreto, o tal vez no, no lo sé. Porque no me acuerdo de nada. Acá los comentarios son más crudos y burlescos. Desde un simple:


    «Horrible»;


    «¿Cómo está la cruda el día de hoy?»;


    «No es tan feo»;


    «Por lo menos no fue el fantasma»;


    «Nerd»;


    «¡Qué sea de henna!»


    Y otros muchos con los símbolos dos puntos y la uve minúscula, haciendo alusión al pacman de Facebook.


    Seré la burla de todo el mundo por meses. Pego mi cabeza a la muralla más derrotada de lo que alguien se puede sentir. Maldito dolor de cabeza, maldito Kurt que subió estas fotos, no lo debió haber hecho de eso estoy más que segura.


    —¿Qué te pasa Rachel? —es la voz de Stefan que me saca de este pequeño momento de miseria, mientras siento que se está sentando al lado mío.


    —¡Mira! —aún con los ojos cerrados, le entrego mi celular. Lo recibe y nos quedamos en silencio por no sé cuánto rato mientras infiero que él debe estar leyendo todos los comentarios que me han escritos.


    —Bueno, creo que todo el mundo se ha enterado —dice con una voz contenida a punto de reírse, de eso estoy más que segura porque si yo no fuera la crítica de las burlas es probable que me estaría riendo.


    —Ríete no más. Creo que me lo merezco —respondo desganada.


    —Nada que ver —me toma la mano y al fin abro los ojos—. No me podría reír de ti. Creo que a Kurt y a ti se les pasó la mano con el alcohol. De eso no tengo dudas —sonríe de lado—. Pero los comentarios están un poco graciosos —me guiñé coqueto.


    —Mira este —le enseño el último—. Este lo escribió mi hermano mayor y léelo.


    —¿Qué mierda te hiciste? —su voz se ha escuchado algo melodramática, seguramente para imitarlo a él—. Ahora escribiremos ¿Qué crees que es hermanito? Con una carita feliz.


    —¿Escribiste eso? —pregunto asombrada.


    —Obvio que sí, que le vamos a escribir. Lo que pasa es que anoche terminé muerta de ebria y mi mejor amigo me convenció de hacerme un tatuaje. Y en mi lucidez mental, opté por uno de los dibujos amarillos más lindos de la historia.


    —Supongo que tienes razón —respondo derrotada.


    —Mira —me muestra el celular—. Tú hermano a escrito el tatuaje más ridículo de la historia.


    Nos quedamos mirando y nos colocamos a reír por el comentario de mi hermano, porque él tiene razón.


    »Ahora le escribiré. Pudo ser peor, me pude haber tatuado un Piolín y terminaremos la oración con el emoticons del pacman.


    —¡Estás loco Stefan! —respondo negando con la cabeza—. ¿Cómo fuiste capaz de escribir eso?


    —Ya que es muy gracioso —sonríe—. Además tú hermano es un poco exagerado, no era para tanto, ni que fuera un tatuaje de treinta centímetros.


    —Puede ser —sonrío algo contrariada.


    —Mira, tú hermano ha vuelto a escribir.


    —¿Qué dice? —pregunto con un nudo en el estómago.


    —Pudo ser peor, los papás todavía no lo saben. No me gustaría ser tú en ese minuto.


    —Ni mucho menos yo —respondo abatida—. Lo único bueno es que vivo muy lejos de ellos.


    —Por lo menos —guiñé sonriendo de lado—. Además no te pueden castigar, eres mayor de edad, así que además de un pequeño reto no te pueden decir más cosas.


    —Sí, creo que tienes razón —respondo mientras me levanto de la silla—. Será mejor que vayamos a comer algo. Que ya es hora de almorzar.


    —Así se habla, que con el estómago lleno se pueden pensar mejor las cosas —se levanta de la silla y me vuelve a besar la mejilla—. Hoy me he ganado 5 euros, así que por lo menos beberemos gratis.


    —Ja, ja, ja —digo irónicamente negando con la cabeza—. Quizás de dónde salió ese billete.


    —De mi vecina pasada de copas —me besa la frente otra vez—. Pero volviendo hablar de comida, tengo ganas de comer pizzas.


    —¿Pizzas? —me froto el estómago—. Con mucho queso encima.


    —Obvio, con el queso que escurra entre nuestras manos —dice teatralmente y automáticamente sonrío por su forma de expresarse.


    —¡Sí! —respondo emocionada—. No me imagine que tú comieras ese tipo de cosas. Y más por tú cuerpo de chico de gimnasio.


    —Ja, ja, ja —niega con la cabeza rápidamente—. Eres un poco cruel al decir eso.


    —No lo soy —le sacó la lengua—. Pero pensé, que comías cosas más naturales.


    —¡Que va! —sonríe—. Soy hombre, no puedo vivir a base de lechugas y atún. Moriría de inanición al primer día.


    —Inanición —río estrepitosamente—. Eres un melodramático. Aunque eso ya lo sabes, sino me equivoco.


    —Puede ser —me toma la mano—. Pero por eso hago ejercicio, imagínate si comiera una pizza sin hacer nada, ahora estaría con varios kilos encima.


    —Sí, tienes razón —asiento con la cabeza—. Por ejemplo yo lo único que hago es correr, y por eso puedo comer todas las cosas que me gustan comer. Además de tener buenos genes.


    —¿Buenos genes? —dice sarcásticamente—. ¡Tú sí que te amas mujer! —niega con la cabeza con una gran sonrisa en los labios.


    —Puede ser —le guiño coquetamente o al menos eso trato de hacer—. Pero en mi defensa, se lo debo gracias a mis padres, o si no, no sería así de guapa —nos quedamos mirando y nos colocamos a reír a carcajadas.


    —¡Oh, Rachel! —niega con la cabeza—. ¡Eres más loca que una cabra de campo!


    —¡Nooooooo! —deslizo mis palabras para que se escuche teatralmente—. Creo que exageraste un poco al decirme así.


    »Estoy segura que no lo soy —me guiñé coqueto—. Pero poniéndonos serios, la genética ayuda y mucho.


    —Puede ser —se encoge de hombros—. ¿Y tú a quién te pareces?


    —Creo que a los dos, mi padre es rubio de cabello rizado, pero de ojos marrones. Y mamá tiene los ojos celestes y es tan pálida como yo.


    —Mmm… ya veo. Y en personalidades te pareces más a uno de ellos o eres totalmente distinta.


    —Diría que me parezco más a mi padre, es un poco más introvertido a diferencia de mi madre.


    —Créeme Rachel, lo que menos eres tú es que seas una persona introvertida —dice mirándome de pies a cabeza.


    —Pero lo soy —le digo a la defensiva, porque a pesar de todo soy una persona tímida, aunque en este minuto no lo parezca.


    —Sí, sí, sí —asiente con la cabeza—. Y ahora dime que los kiwis vuelan.


    —¡Oh! Eres un poco cruel con esa ave.


    —No lo soy —sonríe de lado—. Quizás ha sido un mal ejemplo, pero a lo que voy yo, es que me cuesta creerte. Solamente es eso.


    —Sí, tal vez. Y más por las condiciones en la que nos conocimos, pero como te iba diciendo y aunque no me creas —reafirmo mi discurso—, me parezco más a mi papá.


    —¿Y tú mamá? —pregunta mientras comenzamos a caminar por una calle que no conocía, pero que en cierta forma se me hace familiar.


    —Ella es como la típica mujer que todos los hombres desearían tener como esposa.


    —Es tan atractiva como la hija —sonríe algo burlón.


    —Ella es hermosa, yo parezco la hermanastra fea de Cenicienta —me encojo de hombros—, pero yo no hablaba de la belleza física que posee.


    —¿Entonces? —frunce el ceño rápidamente.


    —Ella es la mujer perfecta durante las 24 horas al día. Es la madre que se preocupa por sus hijos, de su esposo y de su familia en general. Hace talleres de arte, cosas para desarrollar esas habilidades —me encojo de hombros, porque yo soy tan opuesta a ella—. La verdad es que a mí me gustaría llegar algún día y poder ser como ella —le digo en un susurro.


    —Estoy seguro que lo serás —llegamos a un local de comida rápida—. Antes de seguir hablando. ¿Comeremos pizza? ¿Cierto?


    —¡Por favor! —coloco mis manos en forma de súplica—. Necesito comer, que me desfalleceré si no pruebo bocado.


    —Ok —asiente—. Las iré a pedir, mientras me esperas aquí.


    —Claro —sonrío—. Toma —sacó 20 euros de mis bolsillos para ayudarlo con el pago de las pizzas.


    —No es necesario —niega rápidamente con la cabeza—. Además te estoy invitando yo. Acuérdate que tengo 5 euros extras en mis bolsillos.


    —¡Ja! —sonrío negando con la cabeza—. Eres muy gracioso. Aparte de las pizzas, puedes traer agua o soda.


    —Eso lo tenía más que presente —me besa la frente—. Espérame, no te muevas de aquí.


    —No lo haré —le guiño un ojo. Veo como él entra al restaurant de comida rápida y me coloco a mirar a las personas que nos rodean, mis ojos deambulan entre los comensales, por si me encuentro con alguien conocido, más bien un conocido de Kurt porque yo aún no conozco a nadie realmente por mi cuenta.


    Me fijo en las personas, pero que sorpresa me he llevado, el actor que interpreta a Drácula el Inmortal, ha pasado caminando al frente de mí, mis pies y piernas no me obedecen para seguirlo y pedirle un autógrafo. No puedo creer que Luke Evans este en el mismo restaurant que yo, mi amor platónico británico y menos me imagine que él comiera este tipo de comida. Él se fija que estoy sonriendo más de la cuenta, sonríe y me guiña un ojo.


    Mi corazón está a punto de explotar de la impresión, lo saludo con mi mano derecha y no lo puedo creer. Iría a pedirle una selfie, pero creo que es un momento inadecuado, no quiero ser de esas fans locas que no se pueden medir al frente de un famoso y se colocan a gritar y a llorar producto de la histeria provocando las miradas de desaprobación del resto de las personas. Además y lo más importante no tengo la mejor presentación para hacerlo en este minuto y estoy segura que mi ropa se ha quedado impregnada al olor del Gran Danés y digamos que no es el mejor aroma para presentarme al frente de él.


    —¿Rachel cómo estás? —me habla un hombre, que me aparta de la aparición de Luke Evans al frente de mis ojos.


    —Bien —levanto la vista y me encuentro con un hombre mayor, tatuado y con barba, no sé muy bien pero tengo la sensación de que lo conozco pero no sé de dónde.


    —No te acuerdas de mi pequeña —me queda mirando con una mirada cálida a diferencia de la pose de hombre motoquero que se aprecia a primera vista.


    —No —me encojo de hombros—. Pero tú si me conoces —de eso sí que estoy segura.


    —Así es, nos despedimos esta madrugada —sonríe y siento que mis latidos están aumentando a mil por horas, acaso él y yo. ¡No, no puede ser! O si es posible. ¡Oh por Dios! Siento que estoy sudando frío por mi espalda—, cuando me despedí de ti y de Kurt.


    —Ah… —asiento, porque no estoy muy segura de lo que me está hablando en este minuto y no sé si realmente lo quiero saber.


    —Por Dios pequeña —niega con la cabeza—, no te acuerdas de tú —sonríe— pequeño pacman.


    —Sí —asiento rápidamente—. ¿Tú eres el tatuador? —pregunto con cierto escepticismo.


    —Bueno, soy el tatuador —se encoge de hombros—. Pero mi nombre es Jon.


    —Jon —lo observo detenidamente y tengo algunos recuerdos de él de anoche— ¡Jon! —exclamo un poco emocionada.


    —Sí, ahora me recuerdas —sonríe—. ¿Te duele?


    —La verdad es que me molesta un poco, pero supongo que es normal —me encojo de hombros, porque no tengo ni idea si lo que siento es dolor o simplemente es una pequeña molestia.


    —Es normal, anoche fuiste una chica muy valiente al no quejarte casi nada, creo que el grado de alcohol en tú sangre funcionó como anestesia.


    —De eso no tengo dudas —porque no me acuerdo de nada—. Y el dibujo lo eligió Kurt.


    —No —niega rápidamente con la cabeza—. Tú fuiste la persona que optó por este dibujo.


    —¡Vaya! —respondo asombrada—. Una mínima parte pensaba que Kurt me había jodido con el tatuaje —me quedo callada rápidamente, pensando que quizá no debí haber ocupado esa frase con él.


    —Al contrario. Acaso no te gusto —pregunta escépticamente.


    —Si te soy sincera, cuando lo vi pensé que había metido las patas —sonreímos al mismo tiempo—. Pero al pasar las horas y ser blanco de burlas por las redes sociales, creo que ahora lo llevaré con un gran orgullo.


    —Así se habla pequeña —toma un poco de agua de su botella, mientras yo corro la vista para ver si encuentro a Luke Evans y ya se ha ido, no alcance a pedirle una maldita selfie.


    —Rachel la pizza estará en un rato más.


    —Gracias —respondo a Stefan que me ha apartado de mis pensamientos con Luke Evans mi actor británico favorito—. Mira Stefan, él es Jon.


    —Jon un gusto —le extiende la mano al gran hombre tatuado.


    —El gusto es mío —le estrecha la mano—. ¿Eres el novio de la pequeña?


    —No —frunce el ceño y siento una pizca de dolor en mi corazón, y no entiendo muy bien por qué he tenido esta extraña sensación—. Solamente soy el vecino.


    —Ah… —asiente con la cabeza—. Yo soy el tatuador —sonríe.


    —Así que tú eres la persona que grabo la piel de Rachel.


    —Sí —levanta la ceja, quizás un poco molesto. Aunque no lo podría asegurar porque realmente no lo conozco—. ¿Algún problema?


    —Al contrario —sonríe—. Me ha gustado mucho, un poco singular.


    —Puede ser —se encoge de hombros—, pero ella lo eligió.


    —De eso no tengo dudas. ¿Tú estudio de tatuajes está muy lejos de acá? —pregunta con curiosidad.


    —Ves la que está al frente —y los tres miramos un gran tienda de tatuajes.


    —Sí —responde Stefan.


    —Ese es mi estudio. Somos varios tatuadores, pero si te quieres hacer un tatuaje. Pregunta por mí, tendrás una atención especial.


    —¿De verdad? —pregunta con curiosidad Stefan mientras sus ojos viajan a los míos y yo solamente me encojo de hombros y hago una línea con los labios, porque tampoco me esperaba que él digiera eso.


    —Por supuesto que sí, además eres vecino de Rachel y al parecer también eres amigo de ella.


    —Se podría decir que sí —se encoge de hombros—. Pensaba pasar la tarde por tú estudio.


    —¡Claro! Los espero —sonríe—. Nos vemos en un rato más.


    —Adiós —le digo con mi mano, mientras él se aparta de nosotros.


    »¿Así que te harás un tatuaje? —pregunto emocionada a Stefan.


    —Sí —sonríe—. Por eso te necesitaba el día de hoy. Quiero que me aconsejes.


    —No soy la mejor para ayudar con un tatuaje, y mucho menos con el que me hice yo.


    —Puede ser —sonríe—. Pero anoche no cuenta. Ahora tú estás casi al 90 por ciento de lucidez, así que me puedes ayudar sí o sí.


    —Tal vez —me encojo de hombros—. Pero si meto la pata contigo, me sentiré más que fatal —y no sé si después lo podría ver a la cara.


    —Al contrario —niega rápidamente con la cabeza—. Además necesito que alguien me acompañe y me de apoyo moral en esos momentos, quien mejor que tú.


    —Bueno, esperemos que te sirva de ayuda —que estoy segura que no soy la mejor.


    —Claro que sí —sonríe—. Pensaba en ocultar el Piolín.


    —¿Ese? —pregunto confundida—. Pensé que seriamos amigos o hermanos de tatuajes amarillos.


    —Lo he pensado bien y creo que en esta relación, solamente uno debe tener un tatuaje amarillo.


    —¿Relación? —pregunto un poco confundida—. Pensé que éramos —¿amigos?—vecinos.


    —Y lo somos, pero si terminamos siendo amigos —guiñé coqueto, porque me da la sensación que hay algo más de trasfondo con esa aseveración—, iremos a la playa y solamente quiero que las personas admiren tú tatuaje.


    —Para que más —me cruzo de brazos, algo molesta.


    —No te molestes —me hace cosquillas en la costilla, arrancándome una sonrisa algo bobalicona—. Además lo había pensado hace tiempo, pero no me había atrevido hacerlo, pero creo que es el momento de cambiar esto y hacer algo más bonito.


    —Si tú crees —respondo un poco confundida—. ¿Qué pasó con las pizzas? —pregunto porque sigo con hambre y quiero comer algo.


    —Las pizzas —me mira extraño—. Solamente pedí una pizza para los dos.


    —Voy a quedar con hambre —respondo en un susurro.


    —¡Estás loca! —se coloca a reír fuertemente—. Con una pizza no sobrevivimos los dos. Así que he pedido dos —hace el signo de la paz con la mano derecha—. Las iré a buscar.


    —Gracias Stefan —sonrío, mientras reviso el móvil. Tengo un whattsap de Kurt:


    «Te extraño…¿Por qué me dejaste solo, triste y abandonado? »


    Es un sinvergüenza mi amigo. Le escribo a la velocidad de la luz:


    «Yo recuerdo que cuando salí del departamento, no estabas solo»;


    «Descarado». No puedo evitar sonreír a mi absurdo comentario.


    «No lo soy»


    «Si lo eres». «¿Todavía siguen en el departamento?»


    «Sí, me están preparando el almuerzo»


    «Entonces no me necesitas» Mi amigo Kurt es único, no sé cómo lo logró anoche, no recuerdo casi nada de lo que pasó, ni mucho menos en que minuto las llegó a conocer.


    «Mentira» «Te extraño» «Quiero verte»


    «No puedo» «La tarde la tendré ocupada»


    «¿Pero qué tienes que hacer? »


    «Me iré hacer un tatuaje »


    «¿Qué?» «¿Qué escribiste?» «O leí mal»


    «Eso, me iré hacer un tatuaje. Ya te dejo, que me toca» «Nos vemos en la noche»


    Es imposible pero me coloco a reír a carcajadas, siento que todos los comensales me quedan mirando un poco confundidos por mi expresión, a veces se me olvida que vivo en Inglaterra y que acá son un poco más reservados respecto a la efusividad y más cuando una persona está sola. Siento que unos ojos verdes me están mirando graciosamente. ¡Y no puede ser, otra vez veo a Luke Evans! El día sigue siendo impredecible, otra vez lo saludo con la mano y él tan amable me lo devuelve. Es un sueño hecho realidad, ahora solamente me hace falta conocer a David Gandy y creo que podré morir tranquila.


    —¿Por qué tan feliz? —dice Stefan que deja la bandeja al medio de nosotros.


    —Porque —me acerco a él—, a pocos metros de nosotros se encuentra un actor famoso, que me gusta mucho y me ha saludado con la mano.


    —¡Qué bien! —sonríe, mientras desvía la vista y aún no sé da cuenta de quién estoy hablando—. ¿Quién es? No veo a nadie famoso.


    —Es Luke Evans.


    —Ah… —asiente rápidamente—. No sé quién es —responde en un susurro.


    —Él que interpreta la última película de vampiros.


    —Mmm… —se encoge de hombros—, no sé de qué me hablas —responde graciosamente.


    —¿Viste el Hobbit 2 y 3?


    —No —niega rápidamente—. No la he visto, pero infiero que deben ser buenas esas películas —hace un gracioso gesto con el rostro, porque estoy segura que él no debe pensar eso realmente.


    —Él era Bardo I, un humano dentro de la película. Pero tomo un rol muy importante dentro de la historia, hasta asesino al dragón que iba acabar con la Ciudad del Lago —me encojo de hombros algo avergonzada por saber la trama de ambas películas.


    »A mí me gustaron —sonrío, porque me siento fuera de lugar junto a Stefan, por no decir que me encuentro en este minuto muy nerd para tener una conversación sensata junto a él.


    —Y que no te importe mi opinión —sonríe—, pero me gusta más el cine europeo.


    —¡Pero si vivimos en Europa! —respondo graciosamente.


    —Es obvio que Inglaterra esta en Europa, eso no te lo discuto para nada —sonríe—, pero me gusta más el cine de Europa Central.


    —¡Vaya! —respondo un poco asombrada—. Pensaba que no te gustaba el cine.


    —Sí —guiñé—. Pero tampoco me gustan el cine comercial, olvídate de las sagas de Marvel, DC Comics o la saga de Harry Potter, eso no me llaman la atención —frunce el ceño, negando con la cabeza.


    —Ya veo —mientras comienzo a comer un trozo de pizza, ahora me da vergüenza decir que a mí me gustan todas esas películas incluyendo la de Crepúsculo.


    —¿Te gusto? —me pasa el vaso grande de bebida—. La pizza.


    —Mucho —sonrío—, tenía mucha hambre.


    —Se nota —mira la caja y nos queda menos de la mitad en la caja—. Eso me dices que te gusta comer.


    —Más o menos —como otro bocado de pizza—. Pero —me cubro la boca, porque sé que es de mala educación comer con la boca llena—, es que moría de hambre.


    —Lo veo —asiente rápidamente.


    »Quería preguntarte algo. Estoy seguro que tú me ayudaras.


    —Esperemos que sí —guiño—, pero exactamente en qué te puedo ayudar.


    —Te acuerdas que en la mañana te conté que me gustaba viajar —él me queda mirando ansiosamente.


    —Claro que sí —asiento rápidamente—, me dijiste que el último viaje que hiciste fue a Ibiza.


    —¿Te acordaste? —sonríe ampliamente.


    —¡Ajá! Me acuerdo de todas las cosas que me has dicho.


    —¿De verdad? —pregunta asombrado.


    —Claro que sí —bebo un poco de bebida—. Pero que tiene que ver los viajes en todo esto. Todavía no capto la idea —le respondo con sinceridad.


    —Tienes razón —me queda mirando en silencio, sin saber muy bien como formular las preguntas o lo que sea que me quiera decir.


    »Este año que llevo de sabático estuve viajando por varios lugares del mundo.


    —Ok.


    —Entonces había pensado… —se queda en silencio, porque no sé qué quiere decir, acaso me quiere invitar a viajar con él a algún país. Si apenas me conoce y yo no lo conozco casi nada y realmente es como bien improbable, eso solamente ocurre en las películas y libros.


    —¿Qué cosa? —pregunto un poco confundida.


    —Sé que por tú acento no eres de acá.


    —¿Lo descubriste? —sonrío con cierta burla.


    —Obvio que sí —guiñé coqueto—. Tú inglés es perfecto, pero no es el mismo que el mío, de eso no tengo dudas.


    —Tal vez tengas razón —sigo comiendo—. Pero que tiene que ver mi procedencia.


    —Si mi oído no me falla, tú eres australiana.


    —Sí —siento mi rostro arder, como se ha dado cuenta de eso, podría haber dicho Estados Unidos, Nueva Zelanda, Sudáfrica o la India.


    —¿Cómo lo descubriste?


    —Por tú acento —se encoge de hombros—. Además por pasar una pequeña temporada en Australia. 


    —¿De verdad? —pregunto con cierto escepticismo—. ¿Y en qué parte de Australia?


    —La ciudad de Cairns, al noroeste de Australia.


    —¿Es broma? —pregunto, mientras comienzo a toser por culpa de la bebida que estaba tomando.


    —No —niega rápidamente con la cabeza—. ¿Por qué te mentiría?


    —Es que yo vengo de esa ciudad —le digo tosiendo.


    —¡Que coincidencia! —responde emocionado—. Es decir, que eres de esa hermosa ciudad.


    —Así es —sonrío.


    —¿Y qué haces acá? —él me pregunta algo extrañado—. Si Londres es tan gris, en cambio allá es tan lo opuesto.


    —De eso no tengo dudas, pero mi amigo me ofreció el chance de venir una temporada a Londres, y creo que oportunidades así en la vida uno las debe aprovechar y no desecharlas.


    —Tienes razón —asiente rápidamente—. Seguramente yo también hubiera aprovechado una instancia parecida a la tuya. Además si mal no recuerdo, tú quieres ser una actriz.


    —O sea  —me encojo de hombros—, más o menos. Además en este minuto me he dedicado a conocer un poco, tampoco es que muero por ser una actriz ahora mismo.


    —Ahhh… —se queda en silencio, mientras yo lo quedo mirando mejor. Tal vez por eso su cuerpo esta tan trabajado, es probable que él practique surf, al menos mi hermano y sus amigos tienen un cuerpo muy parecido al de él, tal vez mi hermano sea más musculoso ya que se parece a Jason Mamoa, pero el cuerpo de Stefan es como de surfista.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —él asiente mientras bebe un poco de bebida.


    »¿Tú eres surfista?


    Él sonríe, pero no me dice nada.


    »¿Lo eres? —y lo señalo con mi índice, sé que es de mala educación, pero no puedo evitar este arranque de niña malcriada.


    —Me descubriste —se encoge de hombros—. Pensé que te habías dado cuenta, cuando entraste a mi departamento en la mañana.


    —Al parecer no lo vi muy bien —sonrío avergonzada—. ¿Acaso había una tabla de surf?


    —¡Oh! —niega con la cabeza, sonriendo ampliamente—. Eres impresionante Rachel, la tabla estaba en la esquina del departamento.


    —No me di cuenta —me encojo de hombros—. ¿Entonces tú eres un surfista famoso?


    —¿Qué crees tú? —coloca sus codos sobre la mesa y sus manos entrelazadas quedan a la altura del pecho.


    —Stefan —lo quedo mirando mejor. Y ahora no estoy muy segura, su rostro se me hace familiar—. Tú eres —me quedo en silencio apreciando mejor su rostro, esa quijada fuerte, esos ojos verdes y sonrisa torcida pero coqueta… es él no puede ser otra persona—. Eres el último ganador del Campeonato Mundial de Surf[4], eres Stefan —hago comillas con ambas manos— “Piolín” Gandy.


    Él sonríe, mientras se lleva su índice a sus labios.


    »¡Que fuerte! —digo sorprendida llevándome ambas manos a mis mejillas—. No sé cómo no me di cuenta. Si hasta te vi el tatuaje de piolín que tienes en la costilla derecha —y deslizo teatralmente mis manos de mi rostro hacia la mesa—. Si eres una estrella de rock del surf del último año —si es que no fuera porque estoy en la silla, ya hubiese terminado en el suelo.


    —No es para tanto —se encoge de hombros—. Somos todos iguales.


    —¡Pero Stefan! —me llevo las manos a mi rostro—, como dices eso. Si yo te vi en el último campeonato.


    —¿De verdad? —pregunta asombrado.


    —Claro que sí —sonrío tontamente—. Es que no me lo creo, tú eres —me acerco más a él—, igual de famoso que él —y señalo a Luke Evans que sigue sentado a pocos metros de nosotros.


    —No lo creo, por lo menos en la calle nadie se detiene a pedirme un autógrafo. No soy Lionel Messi o Tiger Woods.


    —Pero en el medio de los surfistas, eres más que famoso. Si existe una tabla con el logo de piolín en honor a ti.


    —¿Lo sabes? —frunce el ceño algo desconcertado—. Pero cómo sabes eso.


    —Mi hermano obtuvo el segundo lugar —me encojo de hombros avergonzada.


    El semblante de Stefan ha cambiado radicalmente. Hasta diría que se ha puesto pálido de la impresión, estoy segura que no se esperaba esa confesión de mi parte.


    —No me digas que estaba vacilando a Peter Hummel hace rato atrás, con tu cuenta personal de Facebook —se lleva ambas manos a su cabello castaño y los jala hacia atrás dejándolo imposiblemente sexy.


    —Sí —sonrío avergonzada—. Pero yo no te reconocí, o sea estas con ropa —e inevitablemente muerdo mi mejilla interna por mi desafortunado comentario.


    —¡Oh, Rachel! —niega con la cabeza—. No me digas que si me hubieras visto sin ropa —siento mis mejillas arder—, más bien solo con el torso desnudo y pantalones cortos. Te hubieras dado cuenta que era yo.


    —La verdad es que sí —me llevo ambas manos a mi rostro—. Lo siento, es que estas —me quedo en silencio, porque me da vergüenza decirlo en voz alta.


    —Muy guapo —guiñé coquetamente.


    —Ya lo sabes —respondo avergonzada—. Pero es que no me lo puedo creer. ¿Y por qué estas de sabático? ¿Tuviste una lesión? ¿Te aburriste? ¿Ya no quieres ser famoso?


    —¿Eres una periodista encubierta? —responde con otra pregunta.


    —¡No! —respondo rápidamente—, nada que ver. Ya que me contaste que te habías  tomado un año sabático.


    —Es que eso le digo a todo el mundo, por lo menos a las personas que acabo de conocer. No me gusta que me quieran porque soy un importante deportista del surf. Solamente quiero ser conocido por Stefan. No sé si me entiendes lo que te quiero decir.


    —Sí —asiento lentamente—, tienes mucha razón —respondo un poco conforme, con lo que me acaba de decir—. Y ese lugar que fuimos, donde conocimos a Bumble y todos los demás perritos.


    —¿Qué pasa con ese lugar? —pregunta un poco extrañado.


    —Ellos saben que eres tú. O sea que eres —bajo la voz hasta en un susurro— un campeón de surf.


    —Sí —responde en un susurro—, pero ahí me tratan como una persona más. Además insisto no soy Novak Djokovic o alguien de esa categoría.


    —Y no te molesta estar conmigo —respondo un poco asombrada—. Una simple mortal de estas tierras mundanas.


    —¿Simple mortal? —niega con la cabeza rápidamente—. Te puedo decir que estas más loca de lo que creía. Además yo soy el que está sorprendido, tú hermano fue el ganador del año anterior, en realidad me retracto porque él es un bicampeón dentro del circuito de surf.


    »O sea tú eres la famosa.


    —No —bebo un poco de bebida—, él es el famoso, yo solo soy la hermana ñoña que le toco tener en su vida.


    —Rachel —toca mi mano—, Tú no eres ninguna ñoña como lo dices tú. Al contrario, te veo totalmente lo opuesto —sonríe coqueto mientras siento unas locas mariposas que se mueven en mi estómago.


    »Ahora que sabes a qué me dedico —responde avergonzado— tú me puedes ayudar.


    —Supongo que sí —aparto su mano y me arreglo la cola de caballo—, espero poder ayudarte. Eso sí que nada de surf, porque ni siquiera me sé subir a una tabla.


    —¿No lo sabes? —pregunta asombrado.


    —No —niego rápidamente—. Pero si me gustaría aprender algún día.


    —Yo te enseñaré —sonríe ampliamente—. Aunque nunca le he enseñado a alguien, espero que me tengas paciencia.


    —Estoy segura que sí —sonrío emocionada. Es que no lo puedo creer que esté al frente de “Piolín Gandy”, o sea nadie me creería si llego a contar que almorcé con él.


    »¿En qué te puedo ayudar?


    —Necesito cambiar ese tatuaje que tengo en la costilla.


    —¿Por qué? —pregunto extrañada, porque ese es logo o sea es su sello personal.


    —Es el momento de cambiarlo —responde seriamente—, creo que este es el minuto. Así que tú por ser oriunda del país que más gratificaciones me han dado en la vida, me puedes ayudar —sonríe—. Estoy más que seguro.


    —Espero que pueda hacerlo —me encojo de hombros, porque aun no comprendo muy bien en que le puedo servir.


    —Es obvio que sí —sonríe—. Que es lo primero que se te viene a la mente cuando piensas en Australia.


    —Canguros —respondo rápidamente—, koalas, cocodrilos, búmeran, olas, surf, desierto.


    —Lo mismo que a mí —me queda mirando fijamente—. Había pensado en los tubos que se forman en las olas y a un surfista en el medio.


    —Puede ser —asiento rápidamente—. ¿Te gustan las tortugas?


    —Sí —sonríe ampliamente—, es el reptil que más me gusta. ¿Por qué lo preguntas?


    —Eso es fácil —sonrío—, recuerdas la Gran Barrera de Coral que está cerca de la ciudad de Cairns.


    —Es imposible de olvidarse de ella, he tenido el placer de bucear en aquellas aguas en más de una ocasión.


    —Es una de las maravillas naturales del mundo —sonrío—. Pero recuerdas que se pueden ver tortugas marinas ahí.


    —Sí —asiente.


    —Por ejemplo, podrías colocar un surfista navegando con una tortuga al lado. O tal vez varias tortugas marinas alrededor de un surfista.


    —Mmm… —se queda en silencio—. No lo había pensado de esa forma. Por eso me hacía falta la perspectiva de otra persona. Y más de una australiana —me queda mirando con cierto aprecio o al menos eso es lo que me da a entender ese rostro en este minuto.


    —¿Dónde aprendiste a surfear? —le pregunto con cierta emoción.


    —En Hawái —se encoge de hombros—, viví como dos años en la isla de Oahu cerca de Haleiwa, ahí es donde nací como surfista.


    —¡Vaya! Una vez vacacione ahí junto a mi familia —sonrío—. Recuerdo que mi hermano empezó a surfear como un profesional, pero era solamente un niño.


    —Realmente es pequeño el mundo —sonríe—. Pero pensándolo bien, casi todos los surfistas llegan a ese lugar —se queda en silencio por unos instantes—, también a Punta Lobos, llegan muchos surfistas.


    —¿Punta Lobos? —pregunto confundida— ¿Dónde queda?


    —En Chile, en una localidad que se llama Pichilemu.


    —Ah… —asiento con la cabeza—. Yo no conozco Chile y tengo entendido que mi hermano tampoco ha ido —o quizá sí y no le puse atención si es que me lo comento alguna vez—, pero seguramente lo debe conocer.


    —Es lo más seguro. También se hacen torneos importantes, como por ejemplo el Quiksilver Ceromonial. Tengo entendido que es el más importante de Chile y llegan exponentes de varios lugares del mundo. Yo tuve el placer de ir hace unos años atrás y las olas son fantásticas.


    —No sabía —respondo con sinceridad—. Que se hicieran torneos tan importantes en ese país.


    »Todos los días se aprende algo.


    —De eso no tengo dudas —sonríe—. Pero volviendo al tema central. ¿Qué tiene que ver el lugar en dónde aprendí a surfear?


    —Eso es fácil —sonrío—. Conoces la flor nacional de Hawái.


    —Sí —asiente lentamente—, la hibiscus furcellatus.


    —Que técnico el nombre —coloco los ojos en blanco—, no sabía que eras tan aplicado.


    —No lo soy —coloca las manos en rendición—. Durante esos dos años que viví en Hawái, me toco ir al colegio y estudiar su flora y fauna, por eso es que lo aprendí y jamás lo olvide.


    —Lo siento —respondo avergonzada—. Yo solamente la conozco como hibiscus.


    —Ya, pero no te avergüences —me vuelve acariciar la mano—. Pero sigo sin saber que tiene que ver el lugar donde aprendí a surfear con Australia.


    —Tengo una idea algo loca, pero la flor hawaiana es una de las más hermosas para mi gusto, y tiene directa relación con el surf.


    —De eso no tengo dudas —sonríe mientras asiente con la cabeza.


    —Entonces si unes las olas, con la tortuga y una flor hibicus harás una obra maestra en tú costilla.


    —Mmm… —se queda en silencio, como analizando lo que se me ha ocurrido.


    —Pero son solo ideas —me encojo de hombros—. Tampoco te tienes que tomar al pie de la letra mi opinión.


    —Lo sé —sonríe, mientras me queda mirando en silencio—. ¡Vamos!


     

  


  
     


    Capítulo 8


     


    Entramos en el estudio de tatuajes de Jon. Es mucho más bonito de lo que recordaba anoche. Porque sigo sin saber muchas cosas del día de ayer.


    —Hola ¿Se encontrará Jon? —pregunto a la recepcionista, que tiene un largo cabello teñido de rosa eléctrico, vestida con una camiseta negra de pabilo y se puede apreciar que tiene todo su pecho tatuado con unos hermosos colibrís apartándose de unas ramas y sus brazos tatuados con un sinfín de extrañas imágenes que no logro descifrar a primera vista.


    —Sí —sonríe la chica—. Tienen cita con él.


    —No, pero dile que somos Rachel y Stefan. Él sabe quiénes somos.


    —Esperen un poco —nos señala unos sofás de cuero que están al frente de la recepción—. Ahora le aviso que están esperándolo.


    —Gracias —sonreímos al mismo tiempo, mientras nos vamos a sentar.


    —¿Nervioso? —pregunto a mi vecino famoso.


    —No —se encoge de hombros—. Tal vez un poco. Tú estarás conmigo ahí adentro.


    —Sí tú quieres y si me dejan entrar, te acompañaré.


    —Gracias Rachel —entrelaza nuestras manos—. Eres…


    —Lo sé —lo interrumpo, porque sé que me dirá eres la hermanita pequeña que todo el mundo quisiera tener. Y en este minuto no tengo ganas de escucharlo.


    —Perfecta. Sin duda ha sido una suerte que nos conociéramos este día.


    —Puede ser —sonrío avergonzada, porque no espere que digiera esas palabras—. Espero que mi ayuda haya sido muy útil.


    —Estoy seguro que sí —lleva nuestras manos a su boca y le da un suave beso a la mía—. Supongo que tú no te harás más tatuajes en tú vida.


    —No lo sé. Apenas razono que tengo uno en la cadera. Como para pensar en uno más adelante —le digo con sinceridad.


    —Sí, creo que tienes razón.


    —¡Rachel, Stefan! —es la voz de Jon que nos interrumpe—. Los estaba esperando.


    —¡Qué bien! —respondo emocionada—. Espero que no tengas ningún cliente en la tarde.


    —Sí —me guiñé—, pero ustedes son preferenciales.


    —¡Oh! Gracias Jon, no sé qué decirte —respondo avergonzada—. Pero creo que le debemos dar las gracias a Kurt, porque sin él, no te hubiera podido conocer.


    —Tienes mucha razón —sonríe—. Sin duda Kurt es muy peculiar.


    —¿Por qué lo dices? —pregunto, mientras nos levantamos de los sofás—. Es porque es bailarín y todos… —pero miro a Stefan—…, en un minuto piensan que es un poco fino, pero con el correr de las horas te das cuentas que más hombre no puede ser.


    —¡No! —niega rápidamente con la cabeza—. Síganme y seguimos conversando de tú amigo Kurt.


    —Ok —Stefan no me ha soltado la mano en todo este rato, me imagino que está muy nervioso con su nuevo tatuaje y estoy siendo su contención en estos momentos.


    —Ya sabes qué es lo que quieres y en qué lugar te lo harás.


    —Sí —responde mi vecino surfista—. En la costilla derecha.


    —Ok, y qué es lo que quieres tener.


    —Una composición entre una ola en forma de tubo, una tortuga marina y flores de hibicus.


    —Mmm… —Jon se voltea y lo queda mirando fijamente—. No me digas que eres surfista —Stefan se encoge de hombros y sonríe avergonzadamente.


    —¿Muy predecible? —preguntamos al mismo tiempo.


    —Al contrario —sonríe Jon—. Aunque ustedes no lo crean, este viejo zorro en sus años mozos también surfeo, y sé que la flor hawaiana es un icono en los surfistas, sin olvidarnos de los tatuajes tribales que también es icono en los de su especie.


    —Entonces podrás hacer algo aquí —Stefan se levanta su sudadera y deja a la vista el piolín que le ha dado su apodo por todos estos años en el mundo del surf.


    —¿Qué es esa mierda? —pregunta un desconcertado Jon, al observar el tatuaje de Stefan.


    —Piolín —se encoge de hombros—.Y antes que me preguntes algo, solamente diré que tenía 16 años y estaba ebrio.


    —Suele pasar —asiente lentamente sopesando la respuesta de Stefan—. Acá nos caracterizamos de cubrir malos tatuajes, y sin duda este no es malo, pero tampoco es para un hombre de tú edad.


    —Lo sé —responde mi amigo—. Tú crees que podremos cubrirlo.


    —Claro que lo haremos —sonríe—. Iré hacer un boceto y esperemos que te guste la idea que tengo.


    —Ok —responde él, mientras nos sentamos en unos sofás de cuero que están más cercanas a las zonas de trabajo. Han pasado varios minutos en que nos quedamos en silencio, además no estoy muy segura de que hablarle, encuentro que este día es como una película.


    »Encontré muy franco a Jon respecto al tatuaje —Stefan me aparta de mis absurdos pensamientos de cómo ha ido evolucionando el día.


    —Puede ser —me encojo de hombros—. No te molesto que haya sido tan directo con aquel comentario de piolín.


    —Al contrario, yo también había pensado eso hace mucho tiempo. Sin duda el apodo de Piolín Gandy lo llevaré toda la vida, pero seré muy feliz de quitarme este dibujo. Si al menos hubiera estado menos ebrio y me hubiese hecho a Silvestre o algún personaje de Dragon Ball Z.


    —Podría haber sido mejor —respondo con sinceridad y tratando de no reir por lo que acaba de decir sobre la serie anime—. Estoy segura que él hará magia aquí —y con mi índice le toco la costilla—. Serás el surfista con el tatuaje más espectacular del mundo y por supuesto serás el más atractivo de todos.


    —Hasta que lo admitiste —responde sonriendo.


    —¿Qué cosa? —pregunto un poco desconcertada


    —Que me encuentras guapo y que te gusto.


    —Yo —me quedo en silencio, porque pensé que él me veía como una hermanita pequeña, no como una mujer y no estoy muy segura que fue lo que le dije realmente.


    —¡Vamos Rachel admítelo! No tiene nada de malo. Yo también me siento atraído por ti.


    —¿De verdad? —pregunto desconcertada.


    —Claro que sí —se acerca a mi rostro y su nariz choca con la mía—. He querido hacer esto desde que te vi en la mañana toda desarreglada.


    —¿Qué cosa? —trago saliva con dificultad.


    —Esto —posa sus labios sobre los míos suavemente—. Te he querido besar desde la mañana —lo dice pegado a mis labios—. Eres mi rubia tentación.


    Él trata de aumentar la intensidad del beso, pero me ha tomado por sorpresa esta confesión, apenas si soy consciente de que se lo estoy devolviendo. Una tos disimulada nos aparta de este impulsivo beso.


    —Pequeña, Stefan —sonríe Jon—. Pensé que… —se queda en silencio y en este minuto se lo agradezco—. En fin —niega con la cabeza, para apartar cualquier pensamiento de nosotros dos—. ¡Aquí está! Pero siempre se puede modificar con algo.


    »¿Listos? —nos pregunta a los dos. Ambos asentimos y nuestras manos siguen entrelazadas, no me había dado cuenta del contacto que aun manteníamos.


    »¡Aquí está! —nos muestra un papel dibujado de aproximadamente unos treinta centímetros de alto con veinte de ancho. Tiene una ola en forma de tubo y en la parte delantera de la ola tenemos a una tortuga marina, apreciándose solamente su cabeza y las aletas. Al costado tenemos varias flores hawaianas que ascienden en diferentes tamaños.


    —Es hermoso —digo interrumpiendo el silencio reinante—. Jamás me imagine que podrías dibujar algo tan lindo como esto.


    —Si lo dices por el tuyo, tú fuiste la que lo quiso de esa manera.


    —Lo sé —respondo avergonzada—. Pero sin duda es realmente hermoso. Eso era lo que tenía en mi mente, cuando le describí la idea a Stefan.


    —¿Entonces es tú idea? —pregunta asombrado Jon.


    —Sí —sonrío—, él me pidió ayuda, pero jamás pensé que tú podrías llevarlo a este impresionante dibujo.


    —Gracias pequeña —sonríe—. ¿Y qué te parece Stefan el dibujo? ¿Te ha gustado?


    —Mucho —sonríe—, es perfecto. Desde la tortuga surfista, el tubo que es uno de los momentos memorables que puede vivir un amante de las olas, hasta las flores de hibicus. Jamás me imagine que harías algo tan perfecto.


    —¿Quieres agregarle algo más?


    —Por el momento nada —me queda mirando a mí y yo sonrío avergonzada—. Tal vez al final de las flores, podrías colocar un pequeño pacman.


    —¿Es broma? —pregunto desconcertada a Stefan.


    —No —responde sonriendo—. Sin ese tatuaje, no te hubiera conocido el día de hoy. Así que merece un pequeño reconocimiento de mi parte.


    —¡Estás loco! —respondo llevándome ambas manos a mi cabeza—. ¿Cómo se te ocurre hacer eso?


    —Porque sí —sonríe—. ¿No hay problema para ti? —pregunta a Jon.


    —No —niega con la cabeza—. Seguro que el pacman es un poco mágico.


    —Nada que ver —respondo un poco desconcertada—. Pero me sorprende.


    Todos nos quedamos en silencio, sinceramente no sé qué está pasando en este minuto, creo que algo está ocurriendo, pero aun no me he dado cuenta que es lo que realmente es.


    —Entonces Stefan te colocaremos esta anestesia local —nos muestra un envase metálico, que parece que antes lo había visto—, en la parte donde irá el tatuaje. Así te dolerá menos.


    —Ok —él se quita la camiseta y deja a la vista su torso trabajado por horas en las olas y su respectivo precalentamiento. No sé cómo no me di cuenta que él era “Piolin Gandy” si estaba ahí en la mañana. Sin duda la resaca a esa hora me pasó la cuenta, porque no me despabile del todo.


    —¿Qué piensas? —pregunta un poco curioso Stefan.


    —En ti —sonrío—. Y en la forma en que nos conocimos hoy.


    —Sin duda una de las mejores cosas que nos ha pasado en el último tiempo —sonríe mientras observa mis ojos—. Después de esto podríamos cenar en mi departamento.


    —O en el mío —le guiño un ojo.


    —Será fantástico conocer tú departamento detenidamente, no como lo hice esta mañana.


    —Pero no es tan bonito como el tuyo. Aún tenemos cajas repartidas por el lugar. Te cuento que Kurt me trajo acá a Londres, solamente porque quería que le mantuviera ordenado el departamento.


    —¿Es broma? —pregunta desconcertado Stefan.


    —Te juro que no lo es. Además me pidió que me hiciera pasar por su novia.


    —¿Qué dices? —interviene Jon en nuestra conversación.


    —¡Qué vergüenza al decirte eso! Y más cuando él es tú amigo.


    —Dime no más. Es que yo tampoco he terminado de hablar sobre él.


    —¡Verdad! —respondo emocionada.


    —Ahora Stefan. Calcaremos la imagen en tú costilla —él asiente. Nos quedamos en silencio, mientras Jon calza el dibujo sobre el piolín, por el momento pareciera que ha desaparecido. La mayor parte lo cubre la cabeza y las aletas de la tortuga, la parte superior de la imagen se encuentra la ola en forma de tubo. Al costado mirando hacia la espalda están las flores hawaianas.


    »¿Qué te parece? —pregunta Jon, mientras le enseña el dibujo a través de un espejo.


    —Mejor de lo que imaginaba —sonríe—. El pacman lo quiero acá —se señala la parte más cercana a su axila—. Pero no más grande que una moneda de un céntimo.


    —Eso lo haremos a mano alzada —en un par de un minuto el mini pacman no más grande de un diámetro de 17 milímetros lo ha terminado. Él comienza a delinear el contorno de las imágenes. Mientras Stefan me sujeta la mano fuertemente.


    —¡Eres un campeón! —le digo mientras él sonríe, porque entendió que me refería a sus competencias de surf—. Y esto será un mero trámite.


    —De eso no tengo dudas —me besa la mano—. Eres un gran apoyo —me besa otra vez—. No podría estar ahora sin ti, tienes que saberlo.


    —No lo tienes que decir. Además te dije que te iba acompañar, pero no me imagine que sería haciendo esto.


    —Lo sé —sonríe, mientras Jon sigue con las líneas.


    —¡Realmente está quedando hermosa la silueta de la tortuga! —le digo a Stefan—. Jon es un gran artista.


    —¡Pequeña! —sonríe mientras sigue trazando las líneas—. No digas eso, que terminaré creyéndome de ser un gran artista.


    —Pero si es verdad —respondo sonriendo—. Yo creo que después me vendré hacer otro tatuaje contigo.


    —¿En serio? —pregunta confundido Stefan.


    —Sí —me encojo de hombros—. Porque no me acuerdo de casi nada de anoche. Y me gustaría vivir esta experiencia en mis cinco sentidos.


    —Claro que sí —veo una sonrisa a punto de brotar por parte de Jon—. Es muy importante estar cuerdo a la hora de hacerse un tatuaje.


    —Lo sé —respondo derrotada—. No sé cómo me deje convencer por Kurt.


    —Ya que es tu mejor amigo Rachel. Por eso aceptaste, de eso no tengo dudas.


    —Sí, pero tal vez debimos haber venido un día realmente estando sobrios.


    —Tienes razón —asiente, mientras sigue trazando las líneas de la tortuga—. A él lo conocí hace unas dos semanas atrás —comenta.


    —¿En serio? —qué raro que Kurt no me haya mencionado nada.


    —De hecho venia hacerse un tatuaje.


    —Pero si yo no le he visto ninguno —respondo, mientras recuerdo las veces que solamente se ha paseado con la toalla rodeada en las caderas y en ropa interior.


    —No fue capaz de hacérselo.


    —No me digas que ya tenía la piel anestesiada y el dibujo calcado en alguna parte de su cuerpo.


    —Así es —deja de trazar y sonríe—. Pero al final opto por lo más sano en ese minuto.


    —Puedo preguntar qué se quería hacer.


    —Adivina Rachel. Tú eres su mejor amiga y lo conoces mejor que yo.


    —Kurt —me quedo pensado en las cosas que le gustan, aparte del ballet, las mujeres hermosas y exuberantes, le gustan los animales terrestres pero especialmente el que está en Tasmania—. No me digas que se iba a tatuar el Demonio de Tasmania.


    —Tú sí que lo conoces bien —comienza reír a carcajadas—. Pero se arrepintió al final del día.


    —¿Y por qué? Si es que puedo saber, claro está.


    —Prácticamente se basó en su carrera de bailarín clásico. Por lo menos ningún bailarín de ballet famoso se le ha visto un tatuaje a la vista. Y te imaginas uno en el brazo, podría arruinar su futuro artístico en las grandes compañías del mundo.


    —Ahora que lo dices de esa manera —me quedo pensando sobre lo que me acaba de decir. Creo que acertó de no hacerse nada extraño en la piel. Además el ballet clásico es mucho más estricto que las otras tendencias o por lo menos eso es lo que he aprendido al lado de él.


    —Por lo menos se arrepintió antes de tiempo —dice Jon, que ahora está comenzando a colorear el dibujo—. Me hubiera sentido muy culpable de que después perdiera un protagónico por culpa de un tatuaje realizado por mí.


    —Eres muy buena persona —respondo con sinceridad.


    —Es que veo a Kurt como a un hijo a lo igual que a ti pequeña.


    —Gracias —siento mis mejillas arder y Stefan aprieta mi mano, no sé si por el dolor o porque está siendo empático conmigo.


    »Por pensar eso.


    —Es la verdad pequeña —deja de colorear y me guiñé—. Mis hijos tienen casi la misma edad que ustedes. Y los dos están fuera de Londres.


    —Puedo preguntar dónde están.


    —Claro que sí. Los mellizos están estudiando en Nueva York y California respectivamente.


    —¡Que lejos! —respondo y con unas ganas de pegarme una abofeteada mental por este desafortunado comentario.


    —Bastante lejos —asiente con la cabeza—. Keira está estudiando Lengua y Literatura China en la Universidad de Nueva York y Kevin estudia en la Universidad de California, Biología Marina —me puedo fijar que lo dice con gran orgullo los logros de sus hijos y yo también siento una extraña sensación en mi interior.


    —¡Es maravilloso!


    —Lo sé —suspira—. Los extraño mucho, por eso cuando conocí a Kurt y me contó que era australiano sentí una extraña conexión con él, si bien ustedes están en un país que hablan el mismo idioma. Es una cultura totalmente diferente a la suya y los mellizos así se sentían en un comienzo en sus respectivas ciudades.


    —Tienes razón —mientras nos quedamos en silencio, el sonido de mi celular nos aparta de nuestro momento de reflexión. Fijo la vista a la pantalla del móvil.


    »Hablando del rey de Roma —les digo a los dos, para que sepan que es Kurt.


    —¿Dime? —le digo en vez de saludarlo.


    —¿Ya te hiciste el nuevo tatuaje?


    —Aún no —sonrío—. Ahora mismo hay alguien antes que yo —y Stefan me queda mirando con curiosidad—. ¿Por qué lo preguntas? Acaso no crees que estando sobria no podré tatuarme la piel.


    —Yo no he dicho nada —responde mi amigo. Y conociéndolo sé que se debe estar conteniendo para no reírse.


    —No te rías de mí.


    —No lo hacía —responde graciosamente—. Y sabes que te harás o continuaras con la oda al pacman —me dan ganas de gritar y decirle malvado, pero me aguantaré por respeto a Jon y su trabajo.


    —¿Qué quieres decir con eso? —pregunto molesta.


    —Pensaba en las bolitas doradas y al final un fantasma de color morado, como es tú favorito.


    —No lo sé —sonrío, porque no sé si sea capaz de hacer algo así en mi piel y menos estando con mis cinco sentidos en alerta—, me diste una buena idea —sonrío al estilo Patán, el perro que salió en la serie de dibujos animados “Los autos locos”, como el fiel acompañante de Pierre. Stefan sonríe al verme así de burlona.


    —¡No, Rachel! —exclama asustado Kurt—. No me hagas caso, es solamente una broma de mi parte.


    —Lo hubieras pensado mejor, así anoche no me hubieras traído engañada por mi regalo.


    —¡Perdón! —responde avergonzado—. Pero puedes ser recompensada con algo.


    —Y sabes que así será —Stefan se queja apretándome la mano fuertemente. Me fijo que Jon está coloreando incesantemente lo que supongo es el tubo de la ola justo en el hueso de la costilla.


    —¿Qué puedo hacer para enmendar mi error?


    —Por el momento no se me ocurre nada —me encojo de hombros—. Pero ya se me ocurrirá algo Kurt —vuelvo a sonreír como Patán—. Ahora si te dejo, que me toca a mí.


    —Por favor no te hagas eso… —le corto la llamada sonriendo.


    —¿Qué te decía? —pregunta Stefan con curiosidad.


    —Me dio una idea —ahora coloco mi mano sobre la de él—. Pero es obvio que esa no la haré —niego rápidamente con la cabeza.


    —Puedo saber qué cosa es.


    —Pensó que me había colocado pequeñas esferas doradas, como las del pacman —él asiente lentamente mientras sus ojos se van hacia mi oreja derecha que están horadadas con un pacman, las mini esferas y fantasma en acero quirúrgico que siguen el contorno de mi oreja—. Y que al final de las esferas, debería colocar un fantasma de color morado.


    —Mmm… —se queda en silencio.


    —¿Y te ha gustado la idea de Kurt? —interviene Jon en la conversación.


    —La verdad es que no mucho —respondo con sinceridad—. Es obvio que soy media nerd —los dos asienten lentamente—. Pero no sé si al nivel de hacerme eso en la piel —porque ya lo tengo en una de mis orejas esa escena de video juego—. Además el tamaño del pacman no es tan invasivo.


    —Tienes razón, no mide más que una moneda de 2 euros. Que no serían más de 26 milímetros de diámetro. Además ese es un pacman muy original.


    —De eso no tengo dudas —sonrío, porque el de Facebook es el más irónico de todos.


    —Y si te haces algo ¿Qué te harías?


    —Me gustan muchos las flores hawaianas.


    —¿Las hibiscus? —preguntan los dos al mismo tiempo.


    —Es mi flor favorita —me encojo de hombros, miro al surfista con miedo de que me diga algo feo—. Perdóname Stefan —lo miro con cara de perrito abandonado o al menos eso es lo que me ha dicho mi amigo, cuando pongo cara de arrepentimiento—. Espero que no te molestes.


    —Al contrario —sonríe ampliamente—. Por eso me preguntabas dónde había aprendido a surfear.


    —La verdad es que sí —guiño avergonzada—. No quería que pensaras que te estaba obligando con la flor que a mí me gusta.


    —No lo hacías, al contrario. Ahora tengo en mi piel dos cosas que me unen a ti.


    —¡Stefan! —respondo avergonzada, mientras siento que mi rostro arde por la vergüenza—. Por favor.


    —Nada de por favor —responde rápidamente.


    —¡Chicos por favor! —interviene Jon—. Me gusta que las parejas demuestren su amor, pero ahora necesito que Stefan se quede quieto.


    —¡Lo sentimos! —respondemos al mismo tiempo sonriendo.


    —Supongo que la pequeña otro día se hará una hermosa flor de hibiscus, y compensaremos al Pacman.


    —Claro que sí —sonrío emocionada—. Pero el pacman se quedará ahí para siempre.


    —Me alegro pequeña —sonríe Jon, mientras sigue coloreando lo que creo que son las flores hawaianas. Ha ocupado colores vibrantes para hacer contraste con el azul y celeste del agua y los tonos marrones y verdosos de la tortuga.


    »¿Te gustan los colores? —pregunta Jon.


    —¡Me encantan! —respondo emocionada—, el naranja, el rosado casi fucsia y el morado hacen un gran contraste con la otra parte.


    —Así es —asiente—. Además el mini pacman terminara justo sobre la flor naranja, lo que dará armonía al cuadro.


    —¡El cuadro! —sonrío—. Y sí que lo es. Estoy muy feliz de haberlo encontrado Jon.


    —De nada pequeña —sonríe—. Pero por qué lo dices.


    —Es que eres una gran artista. Además te considero buena persona.


    —Entiendo lo que me quieres decir —sonríe—. Y sabes dónde te harás tú tatuaje.


    —Al lado opuesto del pacman. La idea es que nazca cerca del ombligo y bordee hasta la misma altura por la espalda.


    —Un cuadro ambicioso pequeña.


    —Sí —sonrío felizmente—. Pero es obvio que hoy no me lo haré. Además estamos acompañando a Stefan.


    —Así es Rachel —me guiñé—. Pero te tengo que acompañar el día que te lo hagas.


    —Obvio que sí —le acaricio los nudillos—. Sola no podría venir.


    —¡Ya está listo! —dice Jon emocionado—. Espero que te guste el resultado final.


    —Con qué no se vea a Piolín, de por sí ya me gustará.


    —Esperemos que sí —unta una crema transparente sobre el tatuaje. El tiempo pasó tan rápido desde que llegamos, que ya es de noche—. Ahora te puedes levantar y verte el tatuaje en el espejo.


    Por un extraño impulso beso los labios a Stefan, no sé muy bien por qué lo hice, pero me sentí bien al hacerlo. Me aparto de él y ambos sonreímos como si fuera nuestro primer beso, cuando uno tiene unos 12 o 13 años y besa a la persona que tanto ha gustado por un largo tiempo.  


    —¡Rachel! —me besa la mano—. Gracias por estar conmigo.


    —De nada —sonrío avergonzada. Es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, y estoy aprovechando cada segundo al mil por ciento.


    —Ahora si llego el momento —se levanta de la camilla y camina hacia el espejo de cuerpo entero. Su rostro lo dice todo, tiene una sonrisa de oreja a oreja—. ¡Es impresionante Jon! —responde mirando su tatuaje en el espejo—. Es mucho mejor de lo que tenía en mente.


    —Me alegro que te haya gustado —sonríe Jon orgulloso por su obra de arte—. Ahora ni siquiera se puede ver Piolín.


    —Es lo mejor de todo, creo que eres un gran artista.


    —No lo soy —se encoge de hombros—. Además tú me diste las bases, yo solamente dibuje lo que me habías dicho.


    —Puede ser —mientras lo observa detenidamente—. Y pacman está ahí.


    —Obvio que sí. Tú lo pediste y lo hicimos.


    —¡Espectacular! —sonríe—. ¡Mira Rachel ven a verlo! —dice emocionado. Me acerco a él y mi corazón está a mil por horas, no sé explicar muy bien está sensación pero estoy muy feliz por esto.


    »¿Y qué te parece?


    —Yo —me fijo en la obra de arte que tiene en la costilla, solamente había visto este tipo de arte en las series de tatuajes norteamericanas, jamás uno en vivo y en directo, la composición de colores es asombroso, la tortuga y la ola en forma de tubo.


    »Nunca había visto algo así —respondo con sinceridad—. ¡Jon yo me quiero tatuar contigo! —digo emocionada, mientras doy pequeños aplausos.


    —¡Ok, Pequeña! —me acaricia la cabeza como alguien lo hace con un perrito—. Pero hoy no lo haremos. Además este viejo zorro ha quedado cansado por todas estas horas.


    —Me imagino que sí —sonrío.


    —¿Te duele Stefan? —pregunta Jon.


    —No —responde, mientras nos queda mirando—. Si mal no recuerdo, me tengo que colocar una crema.


    —Sí —se aparta de nosotros en busca de algo.


    —Rachel —toma mi mano y me atrae a su cuerpo—. Quiero… —se queda en silencio, mientras yo lo beso a él.


    —¡Chicos! —interviene Jon—. ¡Tanto amor! —dice en tono burlón.


    —Lo siento —respondo con mi rostro ardiendo—. No es lo que parece.


    —Lo sé pequeña —se lleva una mano a la cabeza—. Lo que acabo de ver no era un beso entre ustedes. Solamente se estaban dando respiración boca a boca.


    —Podría ser —me encojo de hombros, mientras comienzo a jugar con mis manos.


    —En fin —sonríe—, aquí tengo la crema que te debes colocar en el tatuaje —se la entrega a Stefan—, también le puedes dar a Rachel.


    —Sí, claro que le daré —ambos me miran y siento que estoy en una olla a presión a punto de explotar.


    —Será mejor que espere afuera —me acerco a Jon y me despido con un beso en la mejilla—. Nos vemos Jon.


    —Cuídate pequeña —me vuelve acariciar la cabeza—. Que estés muy bien, acuérdate que te tienes que untar esa crema en el tatuaje.


    —Sí, lo haré —sonrío, mientras salgo del centro de trabajo hasta la recepción, la chica de cabello azul eléctrico está concentrada en la pantalla del computador, así que lo mejor será que espere afuera.


    La noche esta helada y me froto los brazos para darme calor. Después de este largo día, lo único que quiero es acurrucarme en una manta, tomar una taza de té y ver una película de Luke Evans, Kurt no me va a creer que él me sonrió y que me saludo con la mano. Es probable que me hubiera creído si tuviera una selfie con él.


    —¡Rachel! —Stefan me abraza por la espalda—. Nos vamos a casa. Que te estás congelando acá afuera.


    —¡Por favor! —respondo, mientras él me abraza fuertemente.


    —Nos podemos sacar una selfie —dice en un susurro y siento un extraño choque eléctrico por mi espina dorsal.


    —Claro que sí, el celular lo tengo en el bolsillo trasero de mi pantalón, espérame que lo sacó —me remuevo un poco, para poder sacarlo. Sin querer le toco esos oblicuos trabajados y que he visto por horas mientras lo tatuaba Jon.


    »Ahora sí —sonrío mientras él me besa la mejilla—. ¿La publicamos en Facebook ahora mismo? —le pregunto


    —Obvio que sí —me besa rápidamente los labios—. ¿Y qué título le pondrás?


    —No lo sé —respondo con una sonrisa bobalicona—. ¿Qué quieres que escriba?


    —Podría ser… —se queda en silencio por unos segundos sopesando su respuesta— mi nuevo novio y yo.


    —¿Qué dices? —pregunto desconcertada.


    —Mejor no —sonríe—. Nuevo novio no me gusta. Por el momento no quiero saber quiénes han sido tus novios.


    —Entonces… —es que ni yo me lo creo, acaso se está declarando de una extraña manera. Insisto, Stefan es tan impredecible que me provoca un desconcierto positivo, porque no tengo otra palabra para explicarlo en este momento.


    —Escribe mi novio y yo. Al final colocas un pacman.


    —Si escribo eso, nadie me va a creer —respondo rápidamente—. Además todo el mundo en el Facebook sabe que ese símbolo es para burlarse de algo.


    —Ahora que lo dices —me acaricia el rostro con cuidado—. Entonces podríamos colocar Stefan “Piolín” Gandy mi novio con un corazón al final.


    —Si escribo eso, sabes que seré bombardeada por mi hermano mayor.


    —Lo sé —me besa la frente—. Pero es mejor que se entere ahora mismo que después. No lo crees tú.


    —¿Seguro? —lo quedo mirando, mientras comienzo a teclear rápidamente lo que acaba de decir—. Acuérdate que lo que uno pública en las redes sociales es como la biblia o sea casi una ley que no se puede retractar con el tiempo en este caso con los minutos desde que sale a la red.


    —Sí —asiente rápidamente—. Estoy seguro.


    —¡Que nervios! —respondo con un nudo en el estómago—. Esto es una de las cosas más locas que he hecho en mi vida.


    —¿Y el tatuaje de anoche? —me atrae a su cuerpo.


    —¡Eso no cuenta! —respondo a la defensiva—. Anoche estaba ebria, ahora estoy con mis cinco sentidos alerta. Por eso encuentro que esto es alucinante.


    —Genial —me vuelve a besar suavemente.
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    —¿Quieres tomar un té? —pregunto un poco avergonzada. Apenas lo conozco y he aceptado ser su novia. Me pregunto si no estaré un poco loca al decirle que sí tan rápidamente.


    —Si tú quieres —me acaricia el rostro—. Pero no sientas vergüenza. Hemos pasado prácticamente todo el día juntos, es un poco absurdo que la sientas.


    —Tienes razón —mi corazón late a mil por horas. Siento que se me va a salir en cualquier minuto—. Es que en la mañana salí de acá soltera y ahora entraré de novia con mi vecino repartidor, que resultó ser el mejor surfista del mundo.


    —No es para tanto —me apega a la muralla delicadamente—. Te dije que no era Woods o Messi, solamente soy Stefan Gandy.


    —Y tienes razón, pero hasta para mi es extraño —me cuelgo de su cuello, y es la primera vez que lo hago desde que estamos oficialmente de novios—. Es que me parece irrisorio que nos conociéramos acá en Londres en vez de Sidney o en mi ciudad Cairns.


    —Puede ser —me toma el rostro con ambas manos—. Pero estoy seguro que me hubieras encontrado un surfista sin mucho cerebro.


    —No lo creo —me quedo pegada en su linda mirada verde—. Además recuerda que mi hermano es surfista y es demasiado inteligente para mi gusto.


    —Eso no sé me olvida —me besa en los labios—. Entramos—, lo dice pegado a mis labios.


    —Es lo mejor —me aparto sonrojada—. No sé qué me haces, pero me gusta y mucho.


    —Tú también —me deja libre, mientras tomo las llaves de mis bolsillos, para abrir la puerta de mi departamento.


    Abro la puerta y me encuentro a mi amigo con las dos mismas chicas en posiciones que no sabía que eran posibles anatómicamente hablando. Stefan me toma de la cintura y me saca de ahí.


    —¿Estás bien? —pregunta mientras me toma el rostro.


    »No te esperabas eso —me acaricia las mejillas—. Algunas personas lo practican.


    —Es que yo… —me quedo en silencio, mientras se me hace un nudo en la garganta—. Se supone que ese espacio lo compartimos los dos, no me parece correcto que esté haciendo eso ahí.


    —Tienes razón —sonríe con cierta compasión—. Vamos a mi departamento y te daré un té.


    —No te molesta —respondo en un susurro—. Se supone que yo…


    —¡Vamos Rachel! —toma mi mano y vamos en dirección al suyo—. Además podremos seguir conversando.


    —Está bien —sonrío tristemente.


     


    Entramos al departamento y ahora me fijo con mayor detención en los espacios. En la esquina opuesta a la gran venta que muestra la ciudad de Londres se encuentra la tabla de surf con el logo de piolín, es el mismo dibujo que tenía tatuado en su costilla, y en el suelo veo algunos trofeos y medallas. Además de algunas revistas de surf donde él sale en las portadas.


    —¿Por qué tienes todos esos trofeos ahí en el suelo?


    —Eso los coloque hace poco ahí, además no decido si guardarlos en una caja o en una de las habitaciones, además no me gusta mucho que se vean —dice mientras escucho que la loza choca entre si—. Lo que importa es que puedo hacer lo que amo en la vida, que es simplemente surfear.


    —Tienes razón —asiento, mientras veo la tabla—. Y solamente tienes esta tabla.


    —La que se supone que es la habitación de invitados están las demás tablas. En realidad ahí estaban los trofeos, pero encontraba que me estorbaban visualmente.


    —¡Ya veo! ¿Y son muchas?


    —No son tantas. Si quieres las puedes ver.


    —No te molesta —lo quedo mirando, mientras está revisando una caja con varios tés de sabores.


    —No —sonríe—. Pero será mejor que tomemos té y de ahí vamos a la habitación del surf.


    —¿Habitación del surf? —pregunto con curiosidad—. ¿Así la llamaste?


    —Es que ahí tengo las tablas y los trajes de agua. No sé —se encoge de hombros—, esas cosas. Es que ocupan mucho espacio como para tenerlo en cualquier lugar.


    —Sí, creo que tienes razón.


    »Mi hermano en la casa de mis padres —él sonríe porque se supone que a nuestra edad deberíamos estar independizados, o al menos eso es lo que hace la mayoría de los jóvenes mayores de veinte años—, lo que se supone que era la cochera, la dispuso para colocar sus tablas o al menos las que ocupa más seguido.


    —¿De verdad? —pregunta, mientras comienza a servir el agua en las tazas—. Perdona ¿De qué sabor quieres?


    —¿Cuál tienes? —y observo varios sabores de té.


    —¿Te gusta el té blanco?


    —Sí —sonrío—. Puedo decir que oficialmente estoy con un verdadero británico.


    —¡Ja! —responde negando con la cabeza—. Lo dices por esto —y señala con las manos unas tazas muy inglesas para mi gusto.


    —Puede ser —me encojo de hombros—. Desde que he llegado a Londres, no había tenido el placer de tomar el té con un verdadero británico.


    —¡Que honor! —se quita un sombrero imaginario de la cabeza y hace una reverencia al frente de mí.


    »Sabes que este no será el primero.


    —Se supone que soy tú novia, así que tomaremos varias veces el té —le guiño un ojo coquetamente o al menos hago el intento de ser coqueta, pero no sé si realmente me resulte eso.


    —No ocupemos esa palabra de suponer —responde mientras sirve el agua a las tazas—. Porque somos novios. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo —respondo sonriendo—. Pero es algo que no había experimentado acá en Inglaterra.


    —¡Ya veo! —asiente con la cabeza—. Pero se supone —y revisa la hora en su reloj de pulsera—. Que la hora del té es a las 4 de la tarde —sonríe burlón—, pero ahora son las 9 de la noche. Es contra el protocolo inglés.


    —¡Stefan! —sonrío negando con la cabeza—. Por favor no digas esas cosas, que me causan mucha gracia.


    »Después podríamos pedir comida por teléfono —le digo porque han pasado tantas horas desde que comimos las pizzas que otra vez tengo hambre.


    —Me parece un buen plan —guiñé—. ¿Azúcar?


    —Dos cucharadas por favor —respondo mientras dejo el celular en la mesa.


    —¿No tienes llamadas perdidas? —dice mientras revuelve el té.


    —Déjame ver —prendo mi móvil—. Por el momento no tengo llamadas perdidas de nadie —¡qué bien! Pensé que tendría llamadas de mi mamá para sermonearme de cómo me arruine el cuerpo con ese absurdo tatuaje, pero no ha pasado eso por ahora. Abro mi cuenta personal de Facebook.


    »¡Oh! —me llevo una mano a la boca, nuestra foto está causando gran atención en las redes sociales.


    —¿Qué te ha pasado? —pregunta desconcertado Stefan.


    —Mira —le entrego mi móvil.


    —¿Qué tengo que ver? —dice mientras ve la pantalla—. ¡Tantos me gustas! —dice sorprendido.


    —¿No te molesta? —pregunto asombrada—. Se supone que…


    —Nada de suponer. No pensé que se haría viral la foto —sonríe—. Tú hermano escribió en tú muro.


    —¿En serio? —no sé por qué, pero siento un extraño nudo en el estómago—. Pensé que me iba a llamar para preguntar cómo te conocí.


    —Te leo lo que escribió —dice graciosamente.


    —¿Lo querré oír? —me muerdo el labio inferior porque no sé si realmente lo quiero oír.


    —Sí —sonríe— “Rachel —coloca el típico acento australiano—. Así que mi hermanita pequeña está saliendo con Piolín Gandy —niega con la cabeza Stefan—. No sé en qué minuto dejaste de ser media nerd a ser una chica rebelde tatuada y con un novio surfista. Estoy muy orgulloso de ti. Te esperamos en Australia con tú novio. PD: Los papás ya lo saben”.


    —¡Vaya! —comienzo a revolver el té—. Así que mi hermano está orgulloso de mí —sonrío un poco desconcertada—. Y mis papás ya saben que soy su hija rebelde con novio surfista.


    —No tiene nada de malo —sonríe—. Pero no he terminado de leer el mensaje de tú hermano.


    —¿Qué más dice?


    —Lo termina con el símbolo de pacman que entrega Facebook.


    —Eso es por mis viejos —respondo derrotada.


    —Puede ser —sonríe—. Pero —se queda en silencio por unos instantes buscando las palabras adecuadas—. ¿Qué tiene de malo que salgas conmigo?


    —Es que mi hermano estaba rodeado siempre de surfista —él asiente—. Entonces, por muy amigos de él, ellos no eran amigos míos.


    —Entiendo —mueve la mano para darme entender que continúe.


    —Y en mis sueños más locos pensé que yo —llevo mi mano a mi pecho— terminaría saliendo con un surfista.


    —Ah… —asiente con la cabeza—. Pero yo no soy como los amigos de tú hermano. No nos puede comparar, además todas las personas somos diferentes de por sí.


    —Tienes razón —le lanzo un beso—. Sin embargo seré la burla de mi familia por un largo tiempo.


    —Y puedo preguntar por qué motivo lo serías.


    —Porque tú eres y yo soy…


    —Tú dices que somos dos personas tan atractivas que no podemos estar juntos —bordea la mesa y se acerca a mí—. Además estoy seguro que yo soy el feo de la relación.


    —Ja, ja, ja —río en forma irónica mientras me cuelgo en su cuello—. Eres un mentiroso.


    —¿Por qué? —me apega a su cuerpo.


    —Sabemos que eso no es cierto.


    —No vamos a discutir por esto —me besa en los labios suavemente—. Además eres mi rubia tentación.


    —Será mejor que probemos el té.


    —No quiero —me vuelve a besar.


    —Pero yo si quiero —me aparto de él y vuelvo a revolver la taza de té.


    —¡Está bien! —responde mientras me besa la mejilla—. Así que la hermana nerd es una rebelde —dice negando con la cabeza.


    —¡Te lo dije! —sonrío mientras bebo un poco de té—. Te dije que era media ñoña, casi nerd.


    —Pero no lo pareces —me escanea de pies a cabeza.


    —Supongo que te debo dar las gracias —respondo un poco dolida.


    —¡No seas hormonal! —responde negando con la cabeza, mientras siento mi rostro encender rápidamente—. No me digas que estas…


    —Sin comentarios —respondo avergonzada.


    —¡Ok! No diré nada estúpido —se encoge de hombros—. ¿Te ha gustado el té? —pregunta rápidamente para cambiar el tema.


    —Es el mejor té que he tomado. Además la compañía es fantástica.


    —Gracias —y vuelve hacer una reverencia—. Lo mismo digo.


    —¿En qué lugar creciste? —pregunto mientras vuelvo a beber el té—. O naciste acá en Londres.


    —En el condado de Essex, vivimos ahí hasta que mi madre nos abandonó, creo que tendría unos 10 u 11 años —asiento con la cabeza, porque siento que metí la pata con esta pregunta—. Cuando tenía 12 años, mi padre conoció a una mujer un poco menor que él que era de Oahu.


    —Mmm… —me quedo en silencio.


    —Viví hasta los 15 años en Hawái —se encoge de hombros—. Ahí aprendí todo lo que sé del Surf.


    —¡Guau! —sonrío.


    —Después nos asentamos en Londres otra vez, pero íbamos constantemente a Hawái, porque papá tuvo una hija con su nueva mujer.


    —¿Entonces tienes una hermanita? —pregunto asombrada, pensé que era hijo único y más por cómo me dijo esta mañana que yo era la hermanita que él o que cualquiera le gustaría tener en su vida.


    —Sí —sonríe—, se llama Vaitiare.


    —¿Vaitiare? —pregunto algo confundida, porque nunca había odio ese nombre—. ¿Qué significa?


    —Flor de Mar en hawaiano[5].


    —¡Qué lindo nombre!


    —Sí —sonríe—. Además es la niña más hermosa del mundo —me muero con lo que acaba de decir y me ha ganado completamente.


    »Y no lo digo porque sea el hermano mayor —sonrío emocionada al escuchar sus palabras—. Sino porque es exótica, es fuera de lo común.


    —Lo dices por la descendencia polinésica de su madre.


    —Así es —sonríe—. Imagínate los rasgos de la típica mujer polinésica, de ojos un poco achinados, pómulos sobresalientes, nariz pequeña y respingada, labios gruesos, pero con el color de mis ojos verdes y mi cabello castaño claro ondulado, con una piel color canela.


    —¡Muy exótica! —porque apenas si la puedo vislumbrar—. Así que tienes una hermana pequeña que fácilmente podría ser la mujer más linda del mundo a futuro.


    —¡No! —responde rápidamente—. Es probable —sonríe—, es tan linda, además está siguiendo mis pasos.


    —¿De verdad? —pregunto asombrada.


    —Sí —asiente con la cabeza—. Apenas tiene diez años y monta las olas mucho mejor que yo cuando aprendí.


    —¡Vaya! —bebo un poco de té. Stefan es lo opuesto a mi hermano, me acuerdo que él jamás se ofreció a enseñarme a surfear. Se supone que al ser australiano es como una ley implícita que uno debe saber surcar las olas, pero eso no es cierto o por lo menos conmigo esa ley no se aplicó.


    —Cuando vayamos a Hawái, conocerás a mi hermosa hermanita.


    —¡Perdón! —y me atraganto con el té—. ¿Qué dijiste? —y comienzo a toser.


    —Que cuando vayamos a Hawái conocerás a mi hermosa hermanita. Ya que mi padre te tiene que conocer y el resto de mi familia política.


    —Pero…


    —¡Vamos Rachel! —acaricia mi mano—. Nada de peros, porque además yo quiero conocer a tus padres en Australia.


    —Yo…


    —Lo sé, te presiono —se jala su cabello castaño hacia atrás—. Pero jamás había conocido a alguien tan especial como tú.


    —Es decir media nerd —respondo un poco confundida.


    —No —se queda en silencio por unos instantes—. Es que tú eres distinta a todas las personas que conozco. Además presiento que nosotros estaremos juntos por siempre.


    —¿Por siempre? —pregunto un poco confundida.


    —Sí —se acerca a mí por la espalda—. Si fuera un vampiro de verdad —siento sus dientes en mi cuello—, te mordería y serías mía para siempre.


    —¿Por qué dices eso? —digo en un susurro mientras cierro los ojos por el placer que han provocado esas palabras.


    —Me he dado cuenta que te gustan los vampiros —susurra a mi oído—. Y lamentablemente he visto películas absurdas en los aviones y en más de una ocasión me ha tocado ver de ese género.


    —Me marcaras como tuya —respondo un poco desconcertada. Mientras reacciono de lo que está sucediendo realmente. Ya que siento que esto es un mal diálogo de alguna película de vampiros.


    —Lo haría si pudiera. Pero sé que terminaremos juntos —me corre el rostro para besarme los labios.


    »¡Ven! —me toma la mano y caminamos hacia una de las habitaciones—. ¡Te quiero mostrar algo!


    —¿La habitación de Surf? —pregunto confundida, maldito el día que me deje convencer de ver esa película.


    —¿Qué otra cosa más te mostraría? —pregunta un poco confundido al verme así de extraña.


    —No me hagas caso por favor —respondo avergonzada—. ¿Qué otras cosas tienes ahí aparte de las tablas y los trajes?


    —¡Ya lo verás! —guiñé coquetamente otra vez y yo automáticamente sonrío.


    Abre la puerta de la habitación y es tan blanca que me siento aliviada en mi fuero interno de que no fuera de color rojo sangre. Es tan blanco que me deja encandilada por unos instantes, en una de las murallas está llena de tablas de surf apiladas, en la otra esquina una hamaca que deja a la vista el Tamesí a través de una gran ventana. En la muralla opuesta está llena de fotografías de él surfeando o en los campeonatos que ha estado presente.


    —¿En todos estos campeonatos has estado? —pregunto mientras avanzo hacia esa muralla para mirarlas detalladamente.


    —Sí —asiente, mientras se queda mirando el paisaje de las fotografías—. En algunos lugares iba como concursante, y en otros iba como invitado.


    —¡Vaya! —respondo asombrada—. Eso no es Kaiula—, le señalo una de las postales paradisiacas. Seguramente alguien que no ha conocido esas tierras, pensaría que es cualquier lugar de Caribe, pero he tenido la suerte de conocerlo y lo puedo distinguir con facilidad.


    —Sí —me abraza por la espalda—, eso queda cerca de Honolulú. Pasaríamos todos los días hablando de esos lugares.


    —Tal vez —sonrío, mientras me apoyo sobre su torso—. Mira esa foto —le señalo la del campeonato ASP World Tour—. Ese eres tú cuando recibiste el trofeo hace unos meses atrás.


    —Sí —me besa la nuca—. Y mira quien está al lado mío.


    —Mi hermano Peter —sonrío—, recuerdo que ese día los vi a los dos surfear y peleaban los puntos por cada prueba.


    —Fue muy difícil poder ganarle, o sea él era el bicampeón mundial de Surf —se queda en silencio, mientras sigo mirando las fotos—, y no sé, creo que tuve solamente suerte haber ganado, de eso no tengo dudas.


    —Yo creo que no fue suerte. Tan solo que tú surcaste mejor las olas que mi hermano ese día —respondo, mientras me fijo en una foto en particular, es una pareja que está de pie mirando a alguien que está surfeando. Ese traje de baño yo lo conozco, lo miro con detención, es el traje de baño de Kurt que le regale hace un tiempo atrás, lo recuerdo porque eran unos pajaritos bien ridículos. Y la mujer que se ve al lado de él soy yo, porque es un traje de baño de cuerpo entero de colores chillones y que realmente nadie se atrevería a usarlo en la playa o en un lugar con más gente, además ese es mi perfil no cabe dudas.


    —¡Esa soy yo! —le señalo la foto que estaba mirando.


    —¿Segura? —pregunta desconcertado Stefan.


    —¡Sí, mira! —tomo su mano y le señalo la mini yo de la fotografía.


    —A ver —se aparta de mí y mira detenidamente la foto—. Tú eres esa mujer rubia con la que he soñado todo este tiempo.


    —¿Qué dices? —pregunto confundida.


    —Eso —se aparta de mí sonriendo—. Cuando te vi la otra vez, tú rostro, tú cabello y tú físico se me hizo familiar —siento arder mi rostro—. Pero cuando te conocí, pensé que podrías ser la rubia exótica que vi aquel día.


    —Yo —me quedo en silencio, porque no sé qué responderle en este minuto.


    —Pero en todas estas horas que hemos conversado y cuando me dijiste que eras australiana, no podría estar equivocado. Tenías que ser tú. No pueden existir dos personas iguales en el mundo.


    —Pero cómo. No entiendo nada —tengo mi mente en blanco, no logro procesar en este minuto lo que me está diciendo.


    —¿En serio que no me reconoces? —pregunta un poco dolido.


    —Sé que le ganaste a mi hermano, pero la verdad es que no recuerdo nada más —le digo contrariada llevándome las manos a mi rostro para refregarlo por unos instantes.


    —¡Mira! —cierra la puerta, me sacó las manos de mi cara y aparece una foto ampliada de mi hermano al lado de Stefan y yo aparezco a lado suyo con una sonrisa avergonzada.


    —¡Esa soy yo! —respondo hiperventilada.


    —Estaba esperando que se diera la instancia de conocernos bien. Y bueno el día se dio hoy.


    —Pero… —aprecio la foto con mayor detención y me fijo que Stefan me mira con una gran sonrisa y se ve como enamorado de mí.


    —Ya lo sabes... —se produce un silencio que se me hace eterno.


    »Me enamoré de ti a primera vista.


    Qué fue lo que me dijo, acaso dijo que se enamoró a primera vista de mí.


    »Si te soy sincero, entre la adrenalina de haber ganado el campeonato las cámaras y fotografías, apenas si pude entablar una conversación con tú hermano, pero solamente hoy me enteré que eran hermanos —y siento que me está diciendo la verdad, pero me cuesta creer que él no supiera que Peter es mi hermano, si en más de una ocasión me han fotografiado con él.


    »Por favor dime algo.


    —Es que me acuerdo que ese día —y a mi mente me llega una avalancha de recuerdos—. Kurt me arrojo a tus brazos prácticamente a la fuerza, pero estaba tan avergonzada de que me sacaran una foto contigo, que apenas te vi el rostro.


    —Y tú foto te delata —me acaricia el rostro—. Dime que aun así quieres ser mi novia.


    —Yo —me aparto de él y me siento en la hamaca—. Es decir que el Surf nos unió hace meses atrás sin saberlo y el pacman —me acaricio la cadera—. Terminó de unirnos.


    —Así es —se sienta al lado mío, cruzando su brazo sobre mis hombros.


    Continuará…


     


     


     


    En:


    A Primera Vista.


    La Nerd, Él Güay y Él Fotógrafo
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    Por supuesto que le quiero dar las gracias a mi papá y a mi hermana que me presentan como escritora (lo que es absurdamente emocionante). Al jurado que leyó el año pasado la historia de Rachel y Stefan y que la encontraron diferente, obteniendo un reconocimiento literario a nivel local, lo que sin duda me hace realmente feliz, porque me confirmo algo que no pensé que podría ser realmente. A pesar que desde ese manuscrito entregado en abril del 2015 a la entrega de la novela en Julio del 2016, su historia ha variado un poco, pero sigue teniendo la misma esencia de hace más de un año. Lo cual espero que lo hayan disfrutado tanto o más que yo cuando la escribí hace tiempo atrás
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    Bélgica Cortés Jiménez.
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  [1] O Millennium Wheel.


  [2] Arabasque: El cuerpo se apoya de una pierna y la otra se levanta estirada por detrás.


  [3] Fouetté: Giro sobre una pierna cuyo pie se estira y vuelve a su posición normal durante las vueltas. La otra pierna impulsa el giro sin tocar el suelo.


  [4] “ASP World Tour”


  [5] Lengua co – oficial malayo – polinésico, en Hawái 
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